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FILO SO FIA  M ÉDICA.

MODIFICACIONES DEL ORGAMCISMO.

Enlro los primeros represonlanles del organi- 
cisnio íisiológico, se ha contado generalmente al 
Sr. Bouilliuiíi. lié aquí como se ha espresado 
este celebre profesor respecto do tal calificación, 
en una de las üllimiis sesiones de la Academia 
de medicina de París.

_«Téngase entendido, dice, que soyorganicistaá 
mi modo: hipocráüco respecto de algunos pun­
io s ;»galenisla en otros; vitalisla li organicisla, 
cuando descubro la verdad en uno ú otro de es­
tos diferentes sistemas. Adopto, en una palabra, 
lo que me parece bueno, donde quiera (pie lo 
encuentre."

Después de e.sla profesión de fé, no havijue 
dudar sobre las intenciones do! Sr. Boiiillalid, ó 
sea sobre el sistema filosóíleo que profesa con 
conciencia, si bien queda motivo para estrañar 
algún tanto ipie en la misma sesión proiiriera es­
tas palabras: «Si no se levanlára en esto sitio al­
guna oposición, resultaría demasiado probada la 
indiferencia de la Academia en cuestiones de 
lÜosofía imklica. Permítaseme decir de paso, 
que podría formarse un esceleulc libro acerca de 
la indiferencia en medicina.»

El Sr. Boiiillaud condena puos la indiferencia, 
y al mismo liempo le son indiferenles ios princi- 
pio.s filosóiicos, ha.sla el punto de profesar aller- 
nalivamonle el vilalismo y el organicismo, el 
hipocratismo y cualipiier olrtj sistema donde des­
cubre la verdad. Podría tal vez replicarnos que 
no le es indiferente hi verdad misma; pero dase- 
piro esta contestación es la que le darían lodos 
los demás á quienes él acusa de indiferentes.

Pili resumen, ¿qué es lo que profesa aclu.al- 
merde el Sr. Bonillaiid, según sus mismas pala­
bras, hil eclocliciSiiio en filosofía: hé aquí á lo 
que ha venido á parar el organici.smo íisiológico 
de !a escuela d i París; porque es preciso tener 
entendido, í|ue loa demás'seclarios'de esta es­
cuela só hab ”i g.ineralmente con di.sposicioncs 
do ánitii;) niuv parecidas a las del célebre iirofe- 
sor de la Caridad.

K.sle eclecticismo participa á la verdad un 
poco ilcl ca o s; porque el académico á quien me 
refiero, do.spiies de haber vuelto á leer úlLinm- 
ineiite á Descartes y á Pacón, confiesa liallarse 
admirado de que nadie haya visto que ambos se 
•apoyan cxaclamenle en unos mismos principios; 
que Descartes apela de continuo á la esperien- 
ííia, y que Bacon en su poélico lenguaje compara

á los que solo observan, con las hormigas, que 
acumulan materiales esín iños; á los (jue sola- 
nienle discurren, con las arañas, que todo lo sa­
can de sí mismas; y añade esplícitamenlo que lo 
mejor es pareccr.se á la abeja, que .se aiinienla 
de materiales lomados de todas las flores, los di­
giere y forma con ellos la miel.

Si desconocer en tales términos la distancia 
que separa ú Descartes de Bacon, no es llevar el 
eclecticismo hasta los límites do la indiferencia 
011 lo relativo k los sistemas fundamentales, 
solo podiA esplícarse semejante modo de pensar 
por una nocioii incompleta de las bases en que 
descansa [oda filosofía.

_ Verdaderamente el Sr. Bouillaud está en lo 
cierto, cuando dice que la ob.servac¡on, si bien 
iíidispen.sable para consliluir la medicina, no es 
por sí sola suficiente para semejante objeto, ne­
cesitándose además una opei^cion intelectual: 
descubrir la relación que existo entre las ciifcr- 
niediuics y la acción de ios ajenies terapéuticos; 
perc) se espresa respecto de estos puntos con una 
confusión, que manifiesta emanar do un juicio va­
cilante, y  sobre la cual he creído deber llamar la 
atención, como prueba del monionlo (|iie confirma 
el estado de duda y de incerüdiimbrc á que han 
venido á parar el anatoniismo y el lisiologismo, 
acosados por las apremiantes objeciones teííricas 
y prácticas que se les han hecho en eslos últimos 
tiempos.

Conlundiendo el Sr. Bouillaud el empirismo 
práctico con el teórico, trata de combatir el pri­
mero con argumentos encaminados contra el se­
gundo. «Ningún sentido, dice, es por sí solo su­
ficiente para encontrar un remedio; porque la 
palabra misma encontrar, esto es, inventar, su­
pone el ejercicio de una función intclecliial. A esta 
facultad corresponde descubrir las relaciones, 
las cuales no pertenecen al dominio de los 
sentidos.

Kl autor dequien hablo, pasaal pronunciar esta 
última frase de organicisla á ultra-espiritualista. 
«Las relaciones, dice, no pertenecen al dominio 
de los sentidos.» ¿Qué son pues las cosas que estos 
reconocen en el campo de la esperiencia? Si no 
son relaciones, no hay otro recurso que suponer­
las apariencias ilusorias, ó cosa.s-on s í , separadas 
é independientes dcl sugeío que las observa: onlo- 
logismo en un caso, escepticismo en otro.

Vero la filosofía did Sr. Bouillaud exije ade­
más ja consagración de otra clase de seres: los 
que forman las relaciones, cosas no sajelas á los 
sentidos.— Queda después la dificultad de con­
ciliar y (lo unir estos seres independientes, de for­
jarles lazos recíprocos, cíe esplicar sii influencia 
múlua, de deíinir esás relaciones que no pcrteiie-' 
cen ni á laclase do séres materiales, ni á la de los 
iiimáleriaics, con otras iníiniías qne hanalor- 
monlado conslanlemcnto á los partidarios de lo­
dos los oiitologismos filosóficos.'

Mas el Sr. Boiiillad no penetra fan profúnda- 
mciUe; busca una salida en su diíicíl situación, y 
capiiula con ios contrarios, por salvar los restos 
do su sistema, sin ocum’rle siquiera qiie unos y 
otros confondicntes necesilvOn ceder el campo á 
un orden nuevo y  superior, provislo de !a fuerza 
suficiente para asimilar y organizar olemonlos 
tan heterogéneos, que no sí mismos
aspirar á semejante re.sulta(Io.

Las relaciones como objeto, lo son Indiidable- 
menlc do los sentidos,- sin que por esto se conceda 
que los sentidos por sí solos constituyan la con­
ciencia, la facultad de referir. Lasrelaiíiones como 
sugeto, como facullad representante, en su parte

sujetiva, son del entendimiento, el cual en esto 
sentido so dice que las forma. En una palabra, 
toda relación es doble, objetiva y sujetiva, y sin 
cualquiera de eslos aspccios y \¿s dos juntos no 
se concibe su existencia. No debemos, pues, decir 
que las relaciones no pertenecen al dominio do 
los sentidos, como sí fueran alguna cosa lolal- 
menle estraña'á los mismos; sino que les per­
tenecen solamente como cosa representada, apre­
ciada , conocida, y que toda cosa conocida, 
apreciada y representada supone un sugelo que 
aprecia, conoce y représenla, el cual no es sini- 
pleinente un sentido.

Este lenguaje, que acaso no parezca bastante 
claro á los que no hayan hecho estudios detenidos 
de crítica filosófica, es el único que no conduce 
á tlilicuilades invencibles; que se limita á espre- 
sar simplemente los hechos, que corresponde á 
las tendencias innatas de la razón , sin presentar 
como resueltos los problemas iiisolubles de la 
ciencia.

Mi objeto al esponer estas ligeras indicaciones, 
lia sido hacer ver: i.° que el materialismo m é­
dico va perdiendo á pasos ajigantados sii antigua 
fé en los principios fundamentales do su doctri­
na; 2 .’’ que al hacer las sucesivas concesiones 
que le va arrancando el estudio do las teorías y 
de los hechos, se pone en contradicción consigo 
mismo, adopta opiniones inconciliables dentro 
d é la  esfera en que las conserva, v no puede 
esperar algún progreso, alguna nueva luz en la 
senda que recorre, sin entregarse á un análisis 
concienzudo, profundo y detenido, de las lej*es 
mismas del pensamiento, como forma suprema 
de todas las cosas en que se ejerce y que le sir­
ven de indispensable materia.

El anfiguo empirismo teórico era decidida­
mente dogrnático ó racionalista: creía poseer el 
secreto de la naliiraleza de las enfermedades, y 
por io tanto aspiraba orgulíosamenle á fundar la 
terapéufica en esta pretendida naturaleza. La 
inflamación y los antiflogísticos: hé aquí las dos 
palabras á que casi vinieron á reducirse en una 
época no remota la patología y la terapéutica. 
Contra (*ste empirismo se levantó otro sistema con 
igual nombre, pero con la diferencia esencial de 
ser esclusivamcnte práctico. Este se funda solo 
en la observación clín ica; rechaza los resultados 
generales de la observación general, en lo cual 
se dislingue del empirismo teórico, y  acepta 
únicamente los que .suministran los enfermos.

Llegadas las cosas k este punto, es cuando 
echan de ver los materialistas sistemáticos, que 
la esperiencia necesita algo eslraño á ella (jlie la 
guie y aprecie; que, en una palabra, fan impo­
sible es concebir los hechos sin la inleligencia, 
como la inleligencia sin jiechos: reflexión tardía,’ 
y que debiera haber aplicado desde un principio 
á su propio sistema filosófico! Pero no repara 
lo absurdo do las consecuencias, sino cuando las 
pone más de bullo la exageración de un sislema, 
que aparece en el estadio de la ciencia como 
adversario do sus doctrinas.

El profesor dê  la Caridad manifiesta haber 
hecho al Sr. Uenonard, defensor en nuestros 
tiempos doi empirismo práctico en medicina, la 
citada objeción, de que no se puede menos de ad­
mitir algo anterior y superior á la ospeiiencia, 
y que esto algo soii los principios innulos, qué 
están en nosotros sin que nos deban su cxisleii- 
c ia ; que todo el mundo se apoya en la esperien- 
cia y la Observación, mas para someter alguna 
cosa a la sanción de la esperiencia, preciso es 
tenerla de antemano, no pudiendo ser la espe-
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ríencia misma quien la suministro. El Sr. Re- 
Douarcl parece que ha reconocido en cierto modo 
el valor de tal argumenlo, prometiendo exami­
narlo y dar su conleslacioii.

Vemos, pues, como dije al principio, que el 
organicismo , precisado á defenderse de las doc­
trinas prácticamente empíricas, tiene que em­
plearse en arruinar los principios que le sirven 
á él mismo de funclaraenlo, sin advertir que así 
mina su propia base y se suicida; semejante á 
los defensores de algunas ciudaclelas, que en su 
desesperada defensa han hecho volar el recinto en 
que se hallaban mezclados con sus adversarios, 
causando su propia ruina por obtener la agena.

Sea en buen hora: está en la naturaleza de 
las filosofías intolerantes y esclusivas, impugnarse 
inúluamento y hacer á !a humanidad el servicio 
de librarla con sus contiendas de sus errores res­
pectivos. [Ojalá no oscurecieran al propio tiempo 
la parle de verdad que siempre las acompaña! 
Pero c! furor de los combatientes no conoce lími­
tes, y se emplean sin tregua c» producir oscila­
ciones en el mundo científico, que arrancan de 
raíz las convicciones poco sólidas, como las tur­
bulentas olas de un mar ajilado sumergen las 
naves más débiles ó dirijidas por inesperlos pilo­
tos. ¿Olió hubiera sido de la ciencia sin las pru­
dentes combinaciones del ecleclicisrao y del sen­
tido común? Aunque individuales y transitorios 
los procedimientos de estos sistemas, han sido la 
tabla de salvación de la medicina, como de lodos 
los conocimientos humanos, y lo serán en lo su­
cesivo, mientras no los reemplace, que nunca lo 
hará por completo, una fdosofía comprensiva, 
que apareciendo con el ramo de oliva en el campo 
(lo la lucha , sustituya la paz á la discordia, la 
tolerancia al escliisivismo, la indeflnida progre­
sión de la síntesis y de la análisis, á las mezqui­
nas cuanto imposibles pretensiones de un análisis 
acabado, de una sola síntesis perfecta.

Entre tanto, bueno es que los errores esolusivos 
empiecen á bambolearse sobre sus antiguos ci­
mientos , y mejor todavía que las inteligencias 
no se hallen del lodo dispuestas á presenciar pa­
sivas semejante espectáculo, sino que esperimen- 
len la necesidad de reemplazar las antiguas con 
las nuevas construcciones. Así se va preparando 
el terreno de la ciencia, para producir algún dia 
frutos más sazonados que los obtenidos en épocas 
anteriores.

Nielo.

DESARTICULACIO N  D E L  F E M U R  DERECHO:
ricatrizacion casi completa del muñón á los diez y nueve dias; 

muerte a! veintidós á consecuencia de una fiebre nerviosa pro­
vocada por una fuerte emoción moral. Opencion practicada 
por el Dn. Aühelia^o Maestee de Sam Juam.

Entro las cuarenta y ocho operaciones quirúrjicas 
más ó menos g aves que he practicado en los veranos 
del 57 y 5S, en las clinicas de la escuela de medicina do 
esta capital (I), figura la que sirve do objeto al presento 
articulo. El motivo que me impulsa á darlo á la prensa 
es, por cuanto siendo ejecutada pocas veces en la prác­
tica civil conviene anotar las casos que so presenten, y 
más aún cuando ocurra, como en el actual, un éxito op(j- 
ratoi io halagüeño, desvanecido por la triste circunstan­
cia de perecer el enfermo por causa de un accidento 
provocado por una impresión moral enérgica.

Diego Leria, natural de Granada, jilano , de 43 años 
de edad, casado, chalán, de género de vida desarregla­
d o , temperamento bilioso-nervioso, que vivía en un 
local bajo, húmedo y mal ventilado, y de antecedentes 
hereditarios reum áticos, ha padecido las enfermedades 
propias de la infancia, gozando después de una salud 
regular hasta los 23 años en que padeció intermitentes 
tercianas que le duraron varios meses: después ha soli­
do sufrir dolores en las arliculaeioncs y músculos, para 
cuya aparición pudicrou influir, entro otras causas, la

« 1} 2  ¡imputacione» en la conllnuicl.id liel mn«lo y r e r d a  enperior. 
-t ampulacion üc la pierna por el sílio de  elección.
2  .Ic^arlieylaciuiiea m etararpo falangíanas,
1 ampiitaduii de pene.
(> extirpaciones de escirros mamarlos.
C tallas periiieales. 

cataratas por e 'tracc ion.
2 — por depresión.
S pupilas artillciales.
i  queiiopinsiias.
1 restauración do la c a n  In’rral irquienla de la n u iz .
1 estirpncion de un tumor condroiüeo del codo. 
i  Itmosis por escisión. 
i por clrcuücUloo.

mala habitación y género especial do vida de este 
sugeto.

A la edad de 43 años, dice, se le fijaron, después de 
un ejercicio muy activo; dolares atroces en la articula­
ción lémoro-lihial derecha, acompañados de aumento de 
volumen, gran calor y suma dificultad para la progre­
sión , que le obligii á guardar cama y recurrir á los 
auxilios facultativos.

Luego que terminaron los fenómenos que le atormen­
taban, le quedó constantemente alguna dificultad en los 
movimientos libres de la citada articulación y ligero 
aumento de volumen: entonces le aconsejaron los baños 
de Alhama de Granada, que tomó sin conseguir resulta­
do. A los 44 años de edad sufrió una caida desde un 
mulo, resultándole la nueva aparición de vivos dolores 
en la articulación d é la  rodilla derecha, insoportables 
al ejecutar movimientos; calor aumentado y mayor 
volúmen de la citada articulación, que le hizo permane­
cer en cama p o r‘espacio de bastante tiempo, sin poder 
después dedicarse á las faenas propias de su oficio. En 
tal estado vino al hospital civil de esta ciudad, en donde 
le trataron entre otros medios por los antiflogísticos di­
rectos é indirectos, permaneciendo hasta el 2 de julio 
del 38 en que fué trasladado á la clínica de mi cargo en 
esta Facultad.

El enfermo estaba algo demacrado y pálido: exam i­
nada la estremidad inferior derecha, se percibía un au­
mento notable en el volumen de la rodilla, inclusa la 
región poplítea, con cierta dureza al tacto en varios 
puntos, elasticidad, dolor á la presión fuertfe, y al 
mandarle ejecutar algún movimiento que era en cslre- 
mo diíicil y reducido; piel pálida, lustrosa, como adel­
gazada y recorrida por algunas venas varicosas; mús­
culos de la pierna y muslo semi-atrofiados, lo cual hacía 
que el volumen de la rodilla apareciese mayor; existían 
dos orificios fistulosos, el uno á la altura do la estremi­
dad superior de la rótula, y el otro hacia la parte media 
de la región esterna de la articulación fémoro-libial, 
resultado de abscesos que se habían abierto espontánea­
mente y daban salida á un liquido sero-purulento ama­
rillo, y en el cual nadaban grumos albuminosos; tanto á 
á la presión como al querer imprimir algún movimiento 
á la articulación afecta, se percibía un ruido distinto 
de frote y crepitación, aumentándose en tales circuns­
tancias la salida del líquido mencionado al través do 
ios orificios fistulosos; la pierna estaba en flexión cons­
tante sobre el muslo, lo que producía una retracción 
considerable en los músculos flexores, cuyos tendones 
estaban rijidos elevando la piel de una manera notable, 
y además la punta del pié se dirijia hacia afuera, así 
como también la cara esterna de la libia.

Reconocido el muslo del mismo lado, pude apreciar 
adelgazamiento en estremo notable de los músculos; 
aumento fácil de observar por el tacto en el diámetro 
trasverso del fémur, el cual iba disminuyendo conforme 
se llegaba al trocánter mayor; dos orificios fistulosos en 
la región posterior del muslo, situados el uno á una pul­
gada de! trocánter mayor y el otro á pulgada y media 
próxim amente, por donde saiia un líquido sanioso 
abundante que aumentaba cuando se comprimía desde 
la rodilla hacia la estremidad superior de! fémur. La 
primera impresión que causaba la vista de la articula­
ción coxo-femoral derecha era la de lujación espontánea, 
por el aplanamiento de la región glútea y dirección de 
la pierna hácia fuera; pero analizada detenidamente, 
solo se percihia un estado semi-alrófico de las masas 
musculares que la cubren, que contrastaba con el mayor 
volúmen del lado opuesto, existiendo, por otra parte, 
movilidad completa sin ningún dolor ni lesión física 
alguna: la dirección del pié hácia afuera era producida 
esclusivamenle por la afección de la rodilla.

Con tales dalos, clasifiqué la enfermedad de este siigc- 
lo de un gonartrocace en la estremidad derecha, bastante 
avanzado, con ostcilis rarefaciente del fémur hasta el 
trocánter mayor, estensos trayectos fistulosos y lujación 
espontánea hácia afuera de la tibia. Agotados lodos los 
recursos que la farmacología proporciona en este gé­
nero de afecciones durante su larga existencia, solo 
traté de restaurar en cuanto fuera posible la generali­
dad del paciente, cuyas i)rincipales funciones se ejercían 
de un modo regular, y disponerle por lo mismo á sufrir 
una operación qiiirúrjica.

Habiéndose mejorado las condiciones generales dcl 
sugeto para el dia 21 dcl mismo mes de su ingreso, á 
beneficio del tratamiento á que estuvo somolido , me 
resolví estudiar cuál ojxíracion seria más conveniente 
para libertar á este individuo de una muerte cierta, pro­
ducida por la marcha progresi\a de la dolencia. La 
ampulaoiuu eo la coutiauidad dcl muslo era ineficaz á

cualquiera altura que se proyectase, por cuanto no solo 
exislia una osteítis rarefaciente del fémur, bastante con­
siderable, que llegaba (probablemente) basta el trocán­
ter mayor, sino que también los estensos abscesos quo 
habían tenido lugar en diversos puntos de la longitud 
del muslo, motivando largos trayectos fistulosos que co­
municaban con la rodilla y región superior del muslo, 
la hacían enteramente inútil, no quedando otra aplica­
ción posible que la desarticulación coxo-femoral, hácia 
la cual me incliné, sin embargo de lo gravísimo de la 
empresa, por el estado de integridad en que considera­
ba la articulación de la cadera. En tal concepto el dia 
22, á las ocho de su m añana, llevé á cabo la operación 
en los siguientes términos:

Se sometió el enfermo á la acción del cloroformo, co - 
locado en la posición oportuna y auxiliado por ayudan­
tes sumamente instruidos, entre los cuales habia uno en­
cargado de la compresión de la arteria femoral sobre la 
rama horizontal del pubis, y los demás ocupaban sus 
puestos respectivos. Me coloqué Inicia la parle interna 
del miembro abdominal derecho {sobre el cual rccaia la 
operación), y teniendo en cuenta el oslado de los tejidos 
en la región posterior del muslo, me decidí pijr el método 
á colgajos, proceder de Manee (colgajo anterior). No olvi­
dé antes de comenzar la operación el precepto de Vidal 
(deCassis); y asi fué que habiendo medido el diámetro dcl 
muslo en su parle superior, llevé la cinta graduada en 
dirección vertical, marcando con tinta la longitud del 
colgajo; entonces, después de haber doblado ligeramen­
te sobre la pelvis el muslo enfermo, que un ayudante 
sostenía, coji con la mano izquierda las parles blandas 
que cubren por delante la estremidad superior del 
muslo, é introdujo con la dercclia la punta de un 
largo cuchillo interóseo por el medio del pliegue quo 
separa el muslo de los órganos genitales estem os, des- 
lizándole en la profundidad do las carnes, de manera 
que llegando a la cabeza del fémur abrió la.cápsula a r ­
ticu lar, y comunicando al instrumento un movimiento 
de váscula, salió por en medio del espacio que hay 
entre el trocánter mayor y la espina iliaca anlero- 
superior: entomjcs, deslizando el inslrumcnlo hácia 
abajo y paralelamente al fémur, tallé un colgajo suficien­
te, en e! que al levantarlo se ligó con suma presteza la 
arteria femoral. Sostenido este colgajo elevado por un 
ayudante, me ocupé en seccionar con un cucliillo peque­
ño la cápsula articular; corlé los músculos que van de 
la pelvis al muslo; abrí eslensamenle la articulación; 
dividí el ligamento redondo, y pasando el cucliillo 
detrás del fémur, separé las carnes que se insertan en el 
trocánter mayor: á continuación, cojiendo un largo cu­
chillo, do un solo corle hice la sección circular de la 
porción posterior dcl muslo, de fuera adentro, con lo cual 
qucíjp separada la estremidad abdominal derecha: lim­
pié la superficie cruenta, hice la ligadura de dos arte- 
riólas que daban sangre, y viendo que no habia motivo 
de bemorrágia dejé caer el colgaj i sobre la superficie 
cruenta, el cual la cubrió exactamente, lardando en (odas 
estas maniobras once minutos, y perdiendo el enfer­
mo apenas dos cucharadas de sangre. En seguida colo­
qué los liilos de las ligaduras arteriales en el punto más 
declive, y puse trece puntos de sutura entrecortada, á 
beneficio de los cuales quedó el colgajo perfectamente 
aproximado. Tiras emplásticas que pasaban sobre los 
liordes cruentos, compresas de las ligaduras, iii» com­
presa perforada y cubierta do cerato, planchuelas cera- 
lad asy secas, compresas longuelas, cruz de Malla y 
vueltas de venda en espiral que pasaban superiormenlo 
por encima de las crestas iliacas rodeando el tronco, 
terminaron el apósito; siendo el enfermo trasladado á su 
cam a, en donde se colocó en la posición oportuna, 
y se le dieron algunas cucharadas de mistura anli- 
espasmódica.

Anatomía patológica del miembro f^eparado.—La piel 
que cubría la articulación de la rodilla era de un blan­
co mate, lisa, tensa y con dos orificios fistulosos abiertos 
y  uno cicatrizado, rodeados todos de un circulo moreno; 
las venas sub-culáncas varicosas; los tendones más vo­
luminosos y reblandecidos; los músculos atrofiados, 
amarillos, y habicudo esperimentado varios de ellos la 
trasformarion grasien ta; los ligamentos como gelatino­
sos; los nervios aumentados de volúmen y duros; el 
tejido celular inlcr-muscular endurecido, Icrdáceo y 
con focos purulentos que comunicaban con la piel si- 
novialy  tejido celular inlermuscuiar y subcutáneo de 
la región posterior del muslo; cngrosamicnlo de la sino- 
vial y vcjelaciones rojizas de la mism a; pus sangui­
nolento articular; los íibro-cartilagos articulares reblan­
decidos y destruidos en una grande eslension; liabia 
osteítis rarefaciente eo los cóndilos del fémur, que so
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prolongaba por la diíiíisis de este hueso hasta cerca del 
trocánter mayor; caries del cóndilo interno asi como 
de los cóndilos de la libia, los cuales hablan perdido sus 
relaciones, encontrándose dirijidos hacia afuera; des­
trucción de una porción del borde superior de la rótula 
y desarrollo en su borde interno de vejclaciones óseas.

En el muslo existían dos estcnsos trayectos fistulosos; 
el uno superficial y el otro profundo, que comunicaban 
con dos orificias fistulosos que se abrían á una pulgada 
y pulgada y media del trocánter mayor, y con los de la 
rodilla, y trasformacion grasicnta de gran parle de los 
músculos. La cabeza del fémur en estado normal, asi 
como los tejidos que rodeaban la arliculacion coxo- 
femoral; cuya cavidad coliloklea aprecié en el acto de 
la Operación hallarse en estado fisiológico.

A las dos horas después de la operación, permanecía 
aun el enfermo trastornado por la acción deJ cloroformo, 
que aunque dado con intermitencia como siempre 
acostumbro, le habia producido una acción enérgica; el 
pulso era pequeño y el sugclo estaba abatido: entonces 
lo dispuse bebidas teiformes con cucharadas de vino, á 
beneficio de las cuales se presentó la reacción á las 
cinco horas, siendo la fiebre traumática comedida y cir­
cunscrita á sus verdaderos lím ites: á los dos dias, exis­
tiendo alguna depresión do fuerzas y  fenómenos n er- 
“viosos, aunque leves, le mandé lomar un caldo cada 
cuatro horas con una cucharada pequeña de vino de 
Málaga, y tres pildoras de á grano de alcanfor durante 
el dia.

El enfermo continuó sin novedad, y al sesto dia de la 
Operación le levanté el apósito. ¡Considérese cuál seria 
mi sorpresa al ver cicatrizadas unas cinco pulgadas del 
colgajo, poca supuración, y los restantes labios de la 
solución de continuidad sonrosados y en las mejores 
condiciones! Una de las ligaduras de las arleriolas se 
desprendió; se le hizo la cura estableciendo alguna 
mayor conlprcsion hacia la parle esterna del colgajo en 
donde los bordes estaban separados, mas sin rotura de 
los puntos; y asi mismo quité tres puntos en la porción 
cicatrizada, por innecesarios.

Dormía el paciente bastantes ratos; no cspcrimenlaba 
dolor, sino cierto abatimiento de fuerzas, por lo cual le 
dispuse la tintura vinosa de quina amarilla, para tomar 
en cortas porciones, y caldos con gelatina. En la cura 
siguiente, que fué á los dos dias, la cicatriz habia avan­
zado cercado pulgada y medía y se desprendió la otra 
ligadura pequeña, quedando solo la de la femoral. Las 
curas, repelidas cada dos dias, presentaron al tfi des­
pués de la operación, cicatrizado el colgajo, cscepto 
unas seis lineas hacia la parle esterna é inferior; corté 
los puntos que restaban; la supuración era escasa 
y de buena calidad, y se desprendió la ligadura de la 
femoral,

El mismo dia 19 por la tarde murió un operado que 
estaba en el m'im. 1 de la misma sala, y fué tal la im­
presión moral que aquel incidente causó en nuestro 
enfermo, meticuloso y fanático, como sucede general­
mente á lodos los jilanos, que desde aquel momento 
empezó á negarse á tomar alimento, repitiendo se iba á 
morir. Como consecuencia de este estado, perdió el ape­
tito, arrojó varias veces por el vómito la corla cantidad 
de caldo con gelatina que se lo podía hacer tomar, se 
presentaron movimiento frecuente de vientre y espasmo 
vesical; quejábase de un dolor imaginario que no sabia 
referir á ninguna parle ; habia un eretismo nervioso 
que alternaba con decaimiento de fuerzas; algunas 
contracciones musculares involuntarias, ligero Irismo, 
deslumbramientos, perversión de la audición, pulso 
frecuente y  pequeño, llamaradas de calor, etc.; en las 
curas del muñón permanecía el pus en la misma canti­
dad y con iguales caracteres que antes, mas sin avan­
zar la cicatriz. En atención á las circunstancias en que 
se encontraba, le prescribí caldos vinosos, que hacia 
unos dias se le habían suspendido, bolos compuestos de 
dos granos de alcanfor y dos de n ilro , para tomar uno 
cada cuatro horas, y revulsivos á la pierna izquierda.

En los dias siguientes se presentaron cefalalgia, alte­
ración de las facciones, pulverulencia en las ventanas 
de la nariz, lengua seca y grieteada con poca sed, mo­
vimientos automáticos, orina escasa; y pulso frecuente, 
poco desarrollado y de escasa consistencia. Reemplacé 
los bolos de alcanfor y nilro por la siguiente pocioii: re­
sina de quina, l dracma; agua destilada de lila, A onzas; 
sal de ajenjos, 20 granos; éter sulfúrico, 40 gotas; 
jarabe de goma, 1 onza; para lomar una cucliaraila 
cada hora; además continuaba con el cocimiento de 
quina amarilla.

La depresión de fuerzas fué en aumento, la fisono­
mía indicaba perversión y abatimiento de fuerzas v ita ­

les; la lengua salía difícilmente de la boca; la voz era 
débil y entrecortada; disfagia, emisión involuntaria de 
la orina y pulso pequeño, débil é inlerm ilente; le man­
dé poner enemas con caldo vinoso; el enfermo sucum­
bió á las once de la noche dcl día 22 de la operación.

Aií/ops/a.—Demacración considerable del cadáver; 
solo restaba por cicatrizar unas cinco líneas dcl colgajo 
que cubria la superficie criicnla resallado de la opera­
ción. Rola la cicatriz con el escalpelo se vió era sólida, 
y empezaba también á llenarse la cavidad eoliloidea de 
grandes mamelones carnosos; habia poca supuración, y 
los bordes de la pequeña porción que quedaba por cica­
trizar tenia buenos caractéres. Analizadas las principa­
les visceras de las tres grandes cavidades esplácnicas, 
no se observó ninguna lesión anatómica; solo en el in ­
testino recto (tramo inferior) exislian dos pequeñas 
exulccraciones, y la vejiga urinaria contraida y con­
teniendo un poco de orina turbia.

Reflexiones.— XnuWzonúo los datos que nos suminis­
tra la precedente historia, nos encontramos con un su- 
getode 43 años, regulannenle constituido, con anlocc- 
denles reumáticos hereditarios, y el que en virtud tle 
los condiciones especiales que le rodeaban, solía sufrir 
dolores en las articulaciones y músculos. Hace dos años 
padeció una artritis reumática en la articulación fémo- 
ro-tibial derecha, de la cual no quedó enteramente cu­
rado sin embargo de haber concurrido á los baños mi­
nerales; y por último, hará un año próximamente se 
cayó de un mulo, cuya causa bastó para exasperar el pa­
decimiento antiguo de la arliculacion referida é imposi­
bilitarle paralas faenas de su oficio, l’or las nolicios ob­
tenidas de lo que espcrimenló durante su permanencia 
en el hospital, y por lo que de sí a rro jad  detenido ex a­
men que se llevó á cabo en nuestra sala clín ica, pudo 
deducii*se que partió su afecto déla sinovial de la rodilla 
y tejidos fibrosos que afianzan esta arliculacion; padeci­
miento que ha ido en progreso, siendo favorecido consi­
derablemente por la causa traumática que esperimenló 
en mayo del 37. Los pocos recursos con que contaba el 
enfermo, y el no haber buscado asistencia facultativa 
desde este último accidente hasta su ingreso en el Hospi­
ta l, hizo que la enfermedad quedase abandonada, y que 
no solamente sufrieran los huesos graves alteraciones, 
sino que también se formasen estcnsos abscesos, los que 
no habiéndoles dado libre salida en tiempo oportuno, 
dieron lugar á trayectos fistulosos de la cslension de 
los que ep el enfermo se observaban.

Clasificada la dolencia de un gomrlrocace avanzado 
de la eslremidad abdominal derecha, con osleilis rarefa­
ciente del fémur hasta cerca del trocánter mayor, luja­
ción espontánea hácia afuera do la libia, y estcnsos tra ­
yectos fistulosos que se abrían superiormente á una 
pulgada y pulgada y media del trocánter m ayor, enfer­
medad incurable por los agentes farmacéuticos, no 
quedabaotro medio que el puramente quirúrjico, único 
en que podía encontrarse alguna probabilidad de éxito. 
En efecto, un sugclo que sufría una afección orgánica 
de una articulación importante, con focos purulentos 
inagotables, ¿qué resultado alcanzaría abandonándole á 
los solos esfuerzos de la n a tu ra l za, sino el aniquilamien­
to, el marasmoy la muerto? A la cirujia pues era á quien 
perlenecia la esperanza de curación. Aforlunadamcnlo 
p^ra el enfermo, su estado general no se encontraba en 
aquellas condiciones en que son impracticables las ope­
raciones qiiirúrjicas; pues si bien es cierto que estaba 
demacrado por su largo padecimienlo y por su prolon­
gada estancia en la cam a, las principales funciones se 
ejercían con regularidad y jireslaban alguna confianza.

Solo dos operaciones podían intentarse en este indivi­
duo; la una era la amputación por la continuidad del 
muslo en su lerdo  superior, mas los senos fistulosos 
que se abrían en la región posterior del muslo y á 
poca distancia del trocánter mayor, asi como la altura 
á que avanzaba la afección del fémur la hacían imprac­
ticable, resultando solo como posible la otra, que con­
sistía en la desarticulación coxo-femoral.

Esta terrible operación quirúrjica propuesta primero 
por el Dr. Moranel, aceptada por sus discípulos Wolher 
y Pulliod; objeto de concurso por la Academia de ciru - 
jía de París en 173(), obícnicmlo el premio entre 3 i 
memorias la del Dr. Barbel, y  el caso de Lacroix, no 
eran motivos suficientes para fundar opinión respecto á 
su éxito, hasta que en el año de 1773 lo obtuvo en T u- 
rena Pcrraull de Sainl-Maric. La gravedad de esta 
operación imponía á todos los cirujanos, y fueron ne­
cesarias las guerras del primer Imperio en Francia, y 
la de la Independencia y la de los^sicle años en España, 
para que se lanzasen los cirujanos á practicarla, obte­
niendo repetidas veces la curación. Ciertamente los ca­

sos desgraciados de Dupuylren , R oux, Velpeau y Vi­
dal de Casis, y los felices de Delpech, Baudens, Sedi- 
llol, Foulhoy, Balfos, e tc .,en  la nación vecina, asi 
como los de los profesores Chinchilla, n y se rn , Argu- 
mosa, Toca, etc., en España (felices los tres últimos'^ 
prueban que se practica esta ojwracion con alguna más 
frecuencia.

Animado por los casos que acabo de citar, y sin olvi­
dar las circustancias en que se verifica en la práclica 
m ilitar, la llevé á término según ya queda dicho ante­
riormente. Necesario era elejir el método y proceder 
operatorio que estuviese masen armonía con los tejidos 
sobre los cuale.i debía recaer la operación, y en efecto, 
la consideración de los orificios fistulosos que ocupaban 
la región posterior del muslo, y que se encontraban á 
una pulgada y pulgada y media de distancia del trocán­
ter mayor, hacían inaplicable el método circular pro­
puesto por Abernelhy y repelido por S. Cooper, Colé, 
Gra^fe, W eitch, etc.; el oval de los Dres. Scoutelten, 
Cornuan y Larrey; el misto de Foulhoy; el de dos coU 
í/ojos, interno y esterno, de Blandin, Larrey, Dupuylren 
y Lisfranc; el de colgajos anterior y posterior de Volher 
y Puthod; resultando solo hacedero el de un colgajo an­
terior ideado por Planlade y practicado, no según los 
procederes de Laloutte ó Lenoir, sino á la manera de 
Manee que queda descrito en la historia clínica.

La debilitación anterior delenfermo, el enérgico efec­
to que produjo el cloroformo, y la gran pérdida nervio­
sa producida por la operación (la de sangre equivalió 
á dos onzas), sin embargo del corto tiempo que gasté en 
llevarla á cabo, produjeron en el paciente un conside- 
ral)Ie abatimiento de fuerzas, que se reanimaron á bene­
ficio de los estimulantes repelidos; la cicatriz marchó 
con suma rapidez sin gran supuración, en términos que 
al dia diez y nueve de operado solo restaban unas seis 
líneas por cicatrizar, siendo su estado general bueno, 
salvo cierta impresionabilidad que favoreció la acción 
de la causa moral deprimente que actuó sobre su imagi­
nación, dando por resultado la aparición de la fiebre, la 
cual asociándose al elemento nervioso dominante, tomó 
el carácter de una fiebre nerviosa que se resistió á todo 
tratam iento, acabando en pocos dias con la vida del pa­
ciente, y cuyo diagnóstico se corroboró por la autopsia 
clínica.

Como so observa, las probabilidades de la operación 
quirúrjica eran todas de curación pronta y completa, 
á iiohaber tenido lugar la impresión moral y estado s u ­
jeto á las malas infiucncias higiénicas de una sala c lí­
nica, circunstancias todas que vienen á comprobarla 
ventaja de la asistencia domiciliaria, y bajo otro punto 
de vista, ya que no sea posible por ahora otro sistema 
que el do los hospitales, la necesidad de mejorarlos y 
hacer habitaciones especiales para que estén aislados 
los que sufran operaciones quirúrjicas.

Granada, 6 de setiembre de 1859.
Dr. AurcliaDO Maestre de San Juan.

Cuestión sobre Hipócrates.

En nuestro número de 7 de agosto anterior copiamos 
en su mayor p | | l e  el articulo que nuestro amigo el 
Dr. D. A.n a s t .<si() C h in c h illa , habia publicadoeu el L e ó n  
Rspañoly defendiendo el hipocralismo y combatiendo 
el discurso inaugural del Dr. Mala. Necesario nos 
parece trasladar á nuestras columnas los restantes, 
para reunir en ellas cuanto se ha escrito en sentido hi- 
pocrálico, cscepto los artículos publicados por el señor 
H oyos L imo .n en la España medica; cuyo periódico, atento 
á sus intereses, no ha permitido copiarlos en todo ni en 
parte. Nuestro colega político no es así, y estamos cier­
tos de que no tomará á mal que los traigamos á nuestras 
columnas, como le permitimos desde luego nosotros 
lomar de El Siglo cuanto sea de su agrado. Hó aquí el

A rtículo II.
«El iloctor Muta se ha propiieslo, como lema favorito, per­

suadir que Hipócrates no fué el fuiK].Jclor ni e! inventor de 
la medicina, y por consiguiente que no deóe ser reputado 
como el padre, ni como ci patriarca de ella. Ya liemos visto 
en mi primer articulo que el mismo Hii>ócraies confiesa qiio 
!a medicina habia existido anteriormenle á é!, y que solo 
después de muchos siglos de estudio y de observaciones se 
habia llegado á descubrir un gran número de interesantes 
verdades; que se enganaba á sí mismo y engañaba á los de­
más quien dijera que él habia encontrado los principios 
fundamentales. T,imbien dije que hacia ya diez y ocho anos 
que vo habia escrito: «las oiiras de Hipócrates son e! resul- 
lado'cle muchos esfuerzos reunidos, de muchos siglos y de 
muchos hombres.» En vista de estos dalos, ¿qué valor tienen 
las aserciones del doctor Mata?

Pasa en seguida á censurar amargamente á los que él 
\laitín\ n exa g era do s p a n e g ir is ta s , empeñados en prl'sentarle, 
no solo como el padre de la medicina, suponiendo que nació 
entcr.a v acabada eo él, siuo como padre sinsucesiou viable.» 
(Pág. 0.)
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• Conláiiclomc eniro tos panogirisias do Hipócrates, y lanío 
como e! que más, conlesLo al doclor iMata ea mi iioaíbre y 
en el suyo.
_ Nosotros 110 decimos tan enorme absurdo; nuestro entu­

siasmo por ílipócrules no noscoavierleeu mentecatos:i\o de­
cimos lo que Sabemos, sino sabemos lo que nos <lecimos: tú 
eres el que no sabes lo que te dices: nosotros, lejos de 
pensar cual nos criticas, hemos dicho hace imiclius años 
en letras ile molde lo siguiente: «Desceiulienle todavía de 
la familia de los sacerdoles, le vemos conocer la razón y co­
locarse en el verdadero sitio. Al [laso que conoce las iiiipos- 
uiras de les de su familia, conoce también los delirios de los 
filósofos, y que la medicina haliia salido de unas manos para 
dar en otras tan malas. Poseído de uu espíritu verdadera­
mente (ilosófico, marca con precisión la linea que tlehia se­
parar la (itosofía do la medicina; pero al mismo tiempo 
muestra ios latos que debían unirlas. Hn unas partes dice: 
que el íiiéiHco filósofo es igual á Dios; en otras, que un módi­
co filósofo, después de engañar d inuchos, concluye por enga­
ñarse á si mismo. Ksla aparente contradicción liliró á la 
ciencia de ios falsos sistemas de los filósofos: creó métodos 
más seguros y ciertos: entresacó de las preciosas tradiciones 
de sus abuelos , materiales para labrar su propia gloria y la 
felicidad de sus semejantes: coo?'dí/íó las verdades ya reco­
gidas, descubrió otras nuevas, y haciendo girar unas' y otras 
sobre la esperiencia y la razón . consliluvó la medicina lilo- 
sódea.» (.inales históricos de la medicina, lomo l, 51, 
coliumia

Esto es lo que nosotros liemos dicho, y entre esto y lo del 
doctor Mata hay una variedad inmensa de un espirilu 
delirante.

Si el doctor Mata estuviera más versado en las obras del 
médico griego, á buen seguro que no hubiera venido á sus 
mientes semejante imputación. El mismo Hipócrates deja al 
tiempo [;i perfección del arte, confesándose ya viejo é impo­
tente. ti Ya soy viejo, dice ; he hecho hasta.aq’uí lo que he |io- 
didü por la medicina, lo demás lo hará el tiempo. Cum yam 
seiiexsim... reliquadeinceps invenienlur.-» (Vers. de Vaiider- 
Linden.)

Dice el doclor Mala : '< Las íiipólesis de Hipócrates no son 
liijas de la e.sperieiicia ; son falsas: sus teorías son erróneas; 
su sistema es ridiculo en nuestros dias.» (Pág. H i}

Si el doctor Mala conociera tm-jor los escritos de Hipócra­
tes, recordaría haber loido en muchos pasages, que él mis­
mo conliesa la instabiliiiad de las teorius, de las iiiiióiesis y 
de los sistemas médicos. Hecordaria que siempre insistió en 
el esliulio de la naturaleza, diciendo: que lo que no eslaba 
fundado en ella, con c¡ tiempo pereeia : Quoe in natura fún­
dala nonsnnl, intempore pereunt; recordarla que en otras 
parles dice: «el tiempo liorra las opiniones de los homlires; 
pero confirma las de la naturaleza.» Opínionum comnienla 
deient dies; naturce aulem opera confirmar.

Adennís de esto, ¿quiere el doctor Mala que n¡pücrale.s, 
muerto hace mas de dos mil doscientos años, nos liulil.ira va 
de las opiniones, teorías y sistemas de nuestros dias? ¿Quie­
re el doctor Mala que el médico griego espiisiera ya en sus 
escritos la irritabilidad de Ilaller, el espasmo de IIoÍTman, 
o las propiedades vitales de Bicliat, etc., etc., etc., etc., que 
lian liecho de la medicina una n..liilonia y la lian envuelto cu 
un caos inmenso de oscuridad? Diga el doctor Mala cuáles 
son las lii|i_ólesis, teorías sistemas que no son ridiculos en 
nuestros dias, y veremos si son más ciertos y dnraileros que 
los que dominaban en la medicina en tiempos de IHpócrales. 
Por último: si lodo lo liuhiera sabi.ío y espiieslo Hiitócrales, 
¿que queilaba por saber y decir al doctor Mala?

Son , por otra parle, tantas y tan garraf.ile.s las oonlradic- 
cioiies (]uo se milan en el di.scurso del doctor Mata, que no .«e 
comprende cómo baya podido presentarlo como un terrible 
cohete á la congreve ó como o\ bú de los hipocraiisias. Para 
manifestarlo acepto/7e/*íz/iorrt la comparación que establece 
entre Sócrates é Hipócrates. Oigámoste:

«Sócrates, c.?e persomije tan hisiotico; e.sa representación 
de una idea, la más elevada de cuantas habían sido analiza­
das ¡ ese resúmen de todos ios siglos pasados; esa ospresion 
genuiiia de los aJelantamienlos que la inteligencia griega 
Fiabia hedió, nos preséntala venida y reputación del Gran 
medico de Ooos.» (Pág. 12.)

«Sócrales enlaza la edad antigua con la moderna. Sócrates 
es el fin de las primeras épocas del mundo y el principio de 
las segundas. Sócrales es una especie de dios .T.ino, una es­
pecie de Di'iareo. (¡ue abraza con ambas manos los estremos 
del mundo filo.'̂ ófico.» (Ihidem.)
^Hipócrates vieiie_ á ser el Sócrales de la ciencia de curar.a 
(Pag. lo.) «Gomo Sócrates reunió las teorías encontradas de 
Jos lilosolos inmediatos á é l , Hipócrates tuvo lug.ir de aprc- 
cmr la de los médicos que le lialiian [irocedido.» (Ibideni.)

«Soerales se hizo grande en filosofía Wscnmlo la verdad 
cen ia «lula en todas i)¡irles. Hipócrates se hizo nolalileen 
medicina huscandola verdad en lodos los sistemas, con l.i 
duda, con la de las hipótesis y los principios
eselusivüs.» (Ibidem.)

«Sócrates enseñó á los filósofos la reflexión aplicada á lo­
dos los efectos. Hipócrates recomendó á los médicos la ob­
servación diiijida por ei raciocinio sobretodos los hechos 
fisiológicos y patológicos.»

«Sócrates con la oiiservacion no iba á parar á este ni 
aquel sistema. Hipócre.lescon su ohservucioii no quería fijar­
se en e.sla ni aquella iiipótesis, y las hermanaba todas las que 
le pareei.an estar de acuerdo con la esperiencia.» (Itiidein.)

«Es innegable que Hipócrates fué espcrimcnlalisla.» (Pá­
gina 13)

Véase pues cii los estreñios de esta comparación, cómo el 
doctor Mala ha liecho de Hipócrates el más honroso elogio 
que hacer pudiera el má.s exagerado de sus panegiristas. Nos 
ha dicho y nos jia proliado (pie Ili|)úcrates liá sido y lia 
heclu) en la medicina lo que Sócrates ha sido y ha hecho en 
liiosofia ; podemos, pues, deducir en buena lógica las 
sigiiienics conclusiones:

1. *̂ Hipócrates es una c.specie de dios Jano ó un Driarpo, 
que abraza con sus dos manos los estremos del mundo 
medico.

2. “ Hipócrates es un resúmen en todos los siglos pasados. 
3-“ Hipócrates enlaza la edad iinligua con la moderna: es

el lili de las primeras épocas dcl mundo médico y el princi 
pió de las sc'gundas.

Hipócrates con su observación no quiso fijarse en 
ninguna hipótesis, sino eii cuanto estaba de acuerdo con la 
esperiencia.

|^'l’ó‘'r'ites litiscaha la verd.id con desconfianza do las 
biptúesis y principios esclusivos.

Ifil’écrates recnmeiuló á los médicos la ob.'orvarion 
dirijida por el raciocinio sobre Lodos los hechos llsiológieos v 
patológicos. ■'

7.® lli¡)ó-r,iics filé iinlndablemente esperlmenlalista. 
Estas son palabras tesluaics dol doctor Mata. 
p'^i'MHera fuera Hipócrates observador y esperimeníalista.»
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«Gon.siclerar á Hipócrates como un profesor eniiiiente- 
meiiie practico, enemigo de hipótesis, de teorías v de sis­
temas, (lado á la observación de los lieclios y iio aceptando 
mas que la verdad que esa [iráctica le ofrecía, v su práctica 
la mas sana y preferente; semejante modo de ver, os crasa­
mente erróneo.»

«Hipócrates en la Olimpiada octogésima tercera es una 
gran ligu:'a : en el siglo XIX es una figura vulgar, (|ue hace 
dudar de su talla consignada en la liistori.i.» (Pág. <).)

«En filosofía no contiene una idea original; tampoco es 
original como médico.» (Pág. 17.)

«No liay estudiante mediauameiile instruido que no baga 
boy dia nii'jores hislnrias clínicas, que las que hizo Hipócra­
tes en su libro de epidemias.» (Pág. 20.)

Ale el doclor Mala estos cabos.
Sigamos las contradicciones:
«Lo (pie más se rc'comienda de Hipócrates, no es medici­

na, no es nada propio de la ciencia de curar, sí?ío filosofía.» (Pág. li.) _ > / /
«Se le alribtiyii una/í/osfl/’i'a que no tuvo, y que ninguno 

de sus liliros justifica. Hipócrates no suena como filósofo.» 
(Pag.lL) •

«Hipócrates e.s la conlimiacion de los filósofos anteriores y 
coetáneos suyos.» (Pág. 10.) •

«El patrimonio cieiilifico de Hipócrates, es heredado en 
la mayor parle de sus mayores, y lodo lo que adquirió de 
ellos, filé teórico.» (Pág. IG.)

«Os lie dicho y demostrado que esa celebridad no inventó 
la medicina; que n.o lo debió lodo á su jiropia observación, 
á su e.«perienoia personal.» (Pag. 16.)

¡Bravo! ¡Dravisimo!!! ¡Este sí que es cohete á la congreve 
lanzado por el doctor Mata al campo de los liipocralista-s!! 
Según la muestra, ¡qné armas tan terribles constiluiráa el 

que todavía se re. erva!
Dasieporboy: en el inmediato artículo entraremos en 

materia.
Vade rciro Libellus acris,
llispanm Mediciiiíe mor.sus alque fulgor,
Scieiitiain sapieiitilius tollens,
Ignoriuiliam sUiltis uildens.
Qiii, vulneraliis lanrm,
Erronim Gui miicroiie diro, 
r i  Arlom lavarel sordilms 
Gárrulo Sermone mainvit.
Si Scripta Guaca perlegcris 
Vide . ([uid valeaiil arma lúa,
Quia oUmm, leni|uis operamque perdes,
Si sludia apta tibí non elegeris. »

Dr. Chinchilla.

OBSERVACIONES
sobre el origen de la epidemia de Murcia.

Aunque mi nombre iio íigura entre los de los profeso­
res de Murcia que abandonaron la población en el mo­
mento dcl peligro, ni entre los que han [lermanecido cu 
sus puestos, mediando la circunstancia de ser yo el mé­
dico de lü cárcel (sin sueldo ni graliíicacion alguna 
por supuesto.) y hallándome ausente fio la ciudad inva­
dida por la epidemia, creo oportuno dar algunas espli- 
caciones sobro mi conducta, con el objeto tle que si se 
sigue escribiendo sobre el parlicular y citando nombres 
propios, puedan los redactores de Ei, Siglo Miquco, que 
se viene ocupando de este asunto, tener una idea exac­
ta de ella. Al mismo tiempo satisfago en la pequeña 
parte que rae loca á la escitacion que se hace á los mé­
dicos de -Murcia en el artículo inserto en Ei. S iglo do 
4 del corriente.

El dia 2.S de julio último, cuando nada se hablaba so­
bre la aparición del cólera en Murcia, mas que de lige­
ras sospechas respecto á la enfermedad que por enton­
ces padecía la señora de 1). Joaquín Emites, fui llama­
do á las cuatro de la larde para asistir á una joven que 
vivía en la plaza de Sardoy, de edad de 20 á 22 años, de 
temperamento sanguíneo, buena salud habitual y me­
diana posición, que so hallaba en convalecencia tíe iiua 
metritis que había sufrido. Desde las once de la mañana 
e.«pcrimentaba ansiedad epigástrica y desfalleciniionlo, 
á ío cual siguieron vómitos y deposiciones biliosas, 
llapiüamcnle fué complicándose el cuadro de sintonías 
■ ue observaba con la mayor suspeclia y atención, hasta 

ue á las nueve do la noche se hallaba completamente 
ibujado: vómitos y diarrea simultáneos v característi­

cos, sensación de ardor en el cpigiislrio, 'retracción del 
abdómen, sed intensísima, lengua húmeda, blanquecina 
y fria, retracción de la cara, ojos linndidos, afonía, tliíi- 
cuitad de respirar, supresión completa de orina, cníla- 
quccimicnlo rápido, cianosis, pulso pequeño y concen­
trado, frialdad y pérdida de la elasticidad de la piel, v 
ligeros calambres en los pies. Tal fué cl conjunlodesíii- 
lomas que observé, y á pesar de lo eslraño que parecía 
no dude en considerarlo como la manifestación clara v 
evidente de un ataque violento de cólera morbo asiático 
y asi lo hice comprmider á la familia, si bien con la rc-  ̂
serva que cl médico debe usar en tales circunstancias 
A las diez mandé llamar al Sr. Siilidclcgado de sanidad 
de mi distrito, cl cual presentándose en breves'momcn- 
tos ante la enferma, csclamó siibilamcnte: Jüslo escole­
ra; y do'común acuerdo se atendió á las indicaciones 
del momcnlu. Desesperanzados andábamos respecto al 
resultado feliz de un caso tan grave, pero afortunada­
mente el calor se fué restableciendo, y disminuyendo 
con suma lenlilml lodos los síntomas, hasta que al se­
gundo dia se hallaba en un estado de reacción algo exa­
gerada. La secreción de la orina no se rcstablcciu hasta 
el tercer d ia , siendo la primera cantidad arrojada es­
pesa y de color de chocolate. El dia í de agosto la cn- 
lerma se encontraba en una fclizcoiivalece'ncia.

La aparición del mal en este caso se atribuyó á un 
poco de ieclic de cabra que había tomado la noche aii- , 
terior, y parte de un huevo cocido por la mañana Ade­
más, contaba la familia con los disgustos que continua­
mente tenia

Dicha enferma no •liabia salidn do casa en mucho 
tiempo, ni de las personas que la \¡.-alahan había nin­
guna que padeciese enfermedades sospechosas.

En mi concepto fué este el primer "caso de cólera con­
firmado que se presentó en Murcia. Al siguiente dia 
fué invadida una señora, esposa de un empleado, cu la 
calle de Victorio. que linda con la referida plaza(t). La 
asislió mi compañero y amigo D. Mariano Ruiz y Jara.

El (lia 2 de agosto tuve que- ([uedarme en cama con 
motivo de habérseme presentado una calentura inlla- 
maloria de carácter catarral, complicada con angina, 
en cuyo tratamiento buho que emplear cl plan antifio- 
gistico en toda su eslension, lignrando cii él cuatro 
evacuaciones generales y abiimlanlcs do sangre. Asi 
pasé iiasla el dia 7, en que á la uiia de la madrugada 
fue invadida una tia mia, en cuya compañía estaba ha­
cía más do 20 años, cuya señora, de edad de 73 años, 
tenia una constitución deteriorada y un terror pánico 
al cólera morbo. No salía de casa p'ara nada. Descri­
bir el cuadro sinlomalológico (juc presentaba, seria 
repetir lo dicho ene! caso anterior; baste saber q iieci 
alaqmj fue fulminante y que falleció el 9 por la mañana, 
es (leen*, á las treinta horas de la invasión. Mi querida y 
angustiada familia, aterrada con la fatal ocurrencia que 
inesperadamente había sobrevenido, especialmente mi 
lio que se hallalia en las mismas circunstancias que la 
tía respecto de los sobrinos, determinó dejar la pobla­
ción para marchar al campo, con el objeto de sustraerse 
a la iníliiencia maléfica de la mortífera enfermedad que 
va se babia ensañado con nosotros. A esto se agregaba 
el encontrarse mi íio con diarrea, y el temor de que mi 
delicado estado favoreciera la esplosion en mí de la en­
fermedad que ya se enseñoreaba d é la  población.Por 
lio, á pesar de liii resistencia, salimos de Murcia para 
este jiuiito de su campo, cuando morían -ii) ó ñO invadi-. 
dos diariamente; y esperando yo que los aii'cs puros 
que nqtii respirase y la tranquilidad de esjnrilu que 
había de disfrutar ayudarían poderosamente á mi com­
pleto rcslablccimiciUo, un nuevo suceso tan cruel y do­
loroso como el prim ero, vino á sumerjirme en el más 
Inste abatimiento y á llenar mi corazón de amargura. 
Mi querido tio, cabeza y sosten de la familia, de tempe- 
ramenlo sangiiinco, idiosincrasia gasíro-licpática y 
constitución fuerte, aunque padecía antjuilosis de am­
bas rodillas, por cuya razón no salía de casa, sucumbió 
a_consecuencia de la graduación dol mal, cuya incuba­
ción había liMiido lugar en Murcia. Los síntomas que 
presentó no difieren de los citado.s anteriormente.

 ̂Con tales antecedentes y en semejantes circunstan­
cias, ¿((lió había yo de liacer? La contestación no es dn- 
d()sa._ .Seguir á la familia, consolarla en lo posible de la 
pérdida de nuestros segundos ¡ladrcs, y recibir al mismo 
tiempo los cuidados que tan imperiosamente reclamaba 
mi situación, y que nadie sino ella (lodia proporcionar­
me cum()iidamcnte.

Estas son las vicisitudes por que lie pa.sado en cl 
corto período de un m es; ellas itco que justifican sufi­
cientemente mi ausencia de la capital de la jirovincia, 
donde no siendo así hubiera iiormanecido en mi puesto, 
á pc:s_ar de no cobrar sueldo alguno, como lo ejecuté en 
cl au o -IS ü í; por cuyos servicios tengo la cruz do 
Epidemias.

En este partido, de numeroso y agrupado vecindario, 
no se ha presentado ningún caso de cólera, aunque mu­
chas personas han tenido contacto con mi desventurado 
lio. En cl inmediato pueblo de Saciña, distante de aquí 
media legua, apareció en una m ujer, sin haber tenido 
trato con nadie ni aun salido de su casa , la cual se 
halla hoy restablecida, sin que se hava propagado c! mal 
á otras personas.

Sebastian Mesegucr.
Avileses, 9 de setiembre do 18o9.

Más sobrs cl cólera morbo epidémico de Murcia.

Cuando la Europa entera sonreía gozosa y libre do 
eso enemigo destructor de la generación presente, á 
quien los proliombres de la ciencia médica han conve­
nido en llamar cólera morbo; cuando la guerra de íla- 
lia ocujiaba solamente la atención de lodos los pueblos 
esparcidos por la superficie dcl planeta; cuando las 
playas dcl Meditorráneo se hallaban convertidas en un 
delicioso edén , por la pintoresca acumulación de nu­
merosas familias, qiic huyendo del escesivo calor can i­
cular, que tan fueidemenle se lia dejado sentir este ve­
rano dentro de las p*>blaciones, bascaban ansiosas una 
agradable compensación en los baños yen la fresca bri­
sa del mar; entonces un IrisUsimo suceso ha cambiado 
de repente esta halagüeña perspectiva do placer, cu un 
drama trágico y (le.sronsolador.

En los primeros dias del último agosto hahia apare­
cido esponláneameutc en la capital de! antiguo reino 
de .Murcia o! cólera morbo epidémico, fiilminánlc, ma­
tador, mucho más que en ios años 31 v orí, si bien 
menos invasor Pero ¿quién és? ¿Por que existe? ¿ Do 
dónde viene? ¿ A dónde vá? lié  aquí el enigma que 
desde tiempo inmemorial hasta hoy, la ciencia está 
conlinuamcnle resolviendo.

¿Pero qué garantía tiene cl hombre de la ciencia de 
poder encontrar sti solución? Una sola, pudiéramos 
responder, y le hasta; el buen deseo ((ue tiene tic ha- 
larla. El afán de buscar no es en nuestra alma mas qim 

la anticipación (le la verdad. Pues b ien , biisquémosla 
y la encontraremos.

Desgraciadamente el cólera morbo murciano es un 
hecho consumado, como (amliicn lo es que el papel do 
la importación y dcl contajio de esta enfermedad h.a 
perdido una gran parle del valor (¡uc todavía conserva­
ba en los círculos de la ticncia.

No es lioy nuestro ánimo ocuparnos de esta cuestión 
importantísima, que hemos de tratar en otra ¡larlc con

(I) Está sitaaüa en uno de los puntos isáá elevadis v sanos do la 
Ciudad.
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toda la eslension posible; es viiiicacneiilc nuestro objeto 
rogar á mieslros ilustrados amigos y comprofesores de 
Murcia y de lodos los pueblos iiivaáidos por el colera 
morbo, se dignen publicar, cuando lo estimen convC' 
niente, además de sus observaciones clínicas, lodo lo 
que les consto sobre los particulares siguientes:

i S i  los médicos, los sacerdotes, los asistentes de 
los enfermos en sus casas y en los hos|)¡la!es, los encar­
gados de la conducción y sepultura de los cadáveres, y 
todas aquellas personas que por su profesión ii oficio 
hayan tenido más ó menos roce con los enfermos, yá 
directa, yá iiidircclamcnle, han sufriilo más los Irisles 
efectos de iaepidemia qnelasotras clases de la sociedad.

2. ° Si loscsclausirados, los encarcelados y las fa­
milias aisladas, no han sido invadidos por la enferme­
dad reinante; y en caso afirmativo, investigar-las cir­
cunstancias más ó menos probables que hayan podido 
contribuir para dicha invasión

3. ° Si han comprobado las csperiencias del Dr. Poz- 
nauski sobre la disminución de la circulación en todos 
los individuos destinados al sacriliclo del cólera morbo; 
cuyo descenso, según dicho autor, es hasta 43 pulsacio­
nes por minulo, sin que e-lc estado vaya acomiwñado 
(le'ningnna sensación de malestar.

4. ® Si han recojido algunas observaciones ozonos- 
cópicas, y cuál haya sido el resultado obtenido.

5. ° Si durante la epidemia, y en sus diversos pe­
riodos, lian analizado algún volumen de aire atmosféri­
co, y en su virtud las particularidades que de su pro­
lijo y minucioso exámen se hayan observado. Asi mis­
mo, si han podido ocuparse de algunas otras observa­
ciones meteorológicas, con espresion del tiempo, la 
época, duración, y los a|)aratos que hubiesen scr\ido 
para estos esperimenlos, que más ó menos pronto están 
llamados á conlribuir de un modo poderoso á la resolu­
ción definitiva de todos los problemas del cólera morbo 
epidémico, tan luego como los gobiernos comprendan 
bien la imprescindible necesidad de lijar toda su aten­
ción, pues que asi lo exige la primera y más atendible 
de todas las leyes sociales, en la organización y direc­
ción más acertadas jiara esta clase de estudios dentro 
de los focos epidémicos.

Como quiera que la ciencia, la profesiori y la liiima- 
nidad están interesadísimas en cl debido conocimiento 
de todas csta.s y otras muchas cosas, abrigo uno muy 
fundada esperanza de que sean tomadas en considera­
ción por mis queridos compafieros, á quienes me anti­
cipo á dar las más cumplidas gracias |)or tan singular 
favor, que ha de agradecerles mnchisimo su afeclisimo 
amigo y compañero S. S. O- b- S. M.

Uelliñ, 10 de setiembre de I3b0.
José Marlinez y González,

fe

cable rigor. Como médico, debia prepararme para hacer 
frente á un terrible enemigo dcl liombre; tenia que ha­
cer cuantos aprestos inulicse, ylei tantos escritos cuan­
tos tuve noticia hablasen del colera. Al ver hipótesis 
exageradas, ali'cvidas, frívolas, pareceres encontrados, 
vi también la inmediata, la completa anarquía en el 
tratamiento ¡Qué desconsuelo!

¡ Fundé mi mejor preservativo en la buena higiene 
' corporal y espiritual, y en no apartarse de los hábitos, 
i usos y costumbres; y el Iralamieiito (lirijido á comha- 
; tir un envenenamienlo miasmático dosconocido, siendo 
: diferente según el período en ([ue se encontraba el cii- 
I fermo, ‘sogim su eonslilucio;i, temperamento y estado 
: especial, etc.

De consiguiente á iino.s sangré, á otros emelicé, 
administré tónicos difusivos, etc., é liicc uso de los ca­
loríferos. Eu lodos estos tratamientos tuvo casos felices 
y en lodos desgraciados.

Hago esta relación, para que se vea que no fui sedu­
cido por laníos encomiados específicos, y que, si hablo 
en favor del ácido arsenioso, es porque aproveché la 
casiiaüilad.

Administraba yo el arsénico para el tratamiento de las 
inlcrmilentos; tenia algunos casos negativos, y enton­
ces recurria al sulfato íle (|iiinina. Observé que los in­
dividuos curados con el ácido arsenioso no eran atacados. 
Noté con gran sorpresa f[iie fiié atacado de cólera ftil- 
ininanleun hombre iine habla tomado grano y medio de 
arsénico para la curación de una terciana, y no se pudo 
conseguir hasta que recurrí al sulfato lie quinina. 
Igual caso rae sucedió con una mujer.

¿Qué hay entre la naturaleza del cólera morbo asiá­
tico y el ácido arsenioso? ¿Qué circunstancias concurren 
en lás personas que no se pueden curar con cl arsénico, 
y si con el sulfato de quinina, y el cólera amrbo?

Suplico á mis ilustrados cüm])rofesorcs miren este 
escrito como cl deseo de hacer un bien á la ingr.ila so-̂  
ciedad, sin aspiraciones de ninguna especie; pues así 
se i)orla cl medico con sus enemigos.

Si mis observaciones son inútiles, y mis deseos frus­
trados, creo merecer la indulgencia por el deseo de 
hacer bien á los hombres

¿Cuánto tiempo necesita cl ácido arsenioso para obrar 
como preservativo? Ycinlicuairo horas.

¿Cuánto tiempo duro su acción? Doce meses.
¿Qué cantidad es necesaria? De un grano á grano y 

medio cu el adulto, adminisiraiido de una á 'U  par­
to de grano por din, disuello en agua, y dividida en 
tres ó cuatro lomas.

Mi mal estado de salud no me ha permitido publicar 
antes estas obscrvaciuucs.

Antonio Miralles Botella.

Epidemia dcl cólera morbo en Elche. ,

La eitidcmia de Murcia invadii) esta villa en la noche 
del 8 de agosto (igual din y noche que en los afíos o i y 
t)5; iquó coincidenoia!). La enfermedad iM'incipió en la 
parroquia de San .luán , la más eslensa ele todas y en la 
que más abunda la miseria y la mala higiene: por su 
situación topográfica es la más baja y angostado toda 
la villa, y sus liabitanles en general escasean de buena 
alimentación, haciendo mucho abuso de uvas, melones 
{ toda clase de frutas. De este distrito ha ido pasando á 
os demás, hasta generalizarse en todas las tres parro- 

(juias de que consta cl pueblo y cl barrio anejo de San­
ta Teresa. El primer invadido, Juan Parra, (juc murió 
á las quince horas, era nn pol)re que buscaba su vida 
revendiendo quincalla y que hacia cerca de un mes no 
liabia salido mas que a! campo tic Monovar, donde nin­
guna enfermedad epidémica se padecía en dicha época.

Los síntomas fueron: diarrea y vómitos semejantes ni 
cocimiento de arroz, sin olor; frialdad marmórea, pulso 
nulo, anuria compltda, calambres en las piernas, ojos 
hundidos, facciones deprimidas, las manos arrugadas 
y azuladas, y afonía. El paciente atribuía su m ala  la 
cena que había hecho de caracoles y pimientos picantes.

La epide.mia ha ido invadiendo todos los distritos sin 
guardar regularidad en la invasión, pues tan pronto apa­
recía en la parte de Mediodía, como en la de Norte, ele.

En los años o t y ;';i desapareeioron todas las dolen­
cias ordinarias cuando apareció cl cólera; mas en la 
actualidad, lejos de esto, se han presentado y se presen­
tan de continuo, ya las intermilenles, irritaciones gás­
tricas, disenterias y algún catarro.

En algunos partidos rurales están reinando simul­
táneamente las intermitentes, con algunos casos de 
culera.

Estamos observando que el cólera no ha producido 
lanías mxasiones como en los años -‘í í  y pero en 
cambio los casos son más fulminanlcs (jnc los de aque­
llos anos. Continuamos ami con la epidemia, v puedo 
asegurar que los calandfres ceden con facilidad á las 
coinpresas de agua con el cianuro potásico.

Todos los facultativos ri\alizan en celo y abnegación, 
y niiisnno ha perecido basta esta fecha. ^Sns nombres

' í'':^«f’'sco Fajarnés, 1). Jo:é
Agidlo, I). M an u e lL .J 'in , 1). Juan Sansano, D. Jo.-̂ é 
Pomares, 1). Manuel Campeilo y u. Ginés Soler

Elche, t.j de setiembre de 183!).
J. s.

Precervalivo dtl cólera morbo.

Desde que en los primeros dias de enero de ! s : ; i . la 
enfermedad que reinaba en los distritos de Redondeles, 
Cangas y Meira, fué declarada como colera morbo: des­
de que noté que este terrible azule se cstendia por lodo 
el territorio gallego: desde entonces me convcnci que 
mas ó menos tarde luda la Península sufriría su impla-

P S IE \’S A  M E D IC A .

TERA PEU TICA .

D ifter itis ;  (lo lit (r c m e a d n a  en extn  cnroriiicdnd.

Dice e! Dr. Pcruey, en cl Medical Times, que des­
pués de haber ensayado lodo cuanto se recomienda con­
tra la difteritis, obtuvo un feliz resultado en los cuatro 
últimos casos que trató con la administración del cs- 
piriln de trementina á la dosis de 10 gotas cada dos 
ó seis horas, y del carbonato de amoniaco cada dos horas 
á la dósis de 3 granos.

La manera de administrar estos medicamentos, que 
variará segnn la edad do los enfermos (los dcl Sr. Pi;u- 
ncY tenían de o á 10 años) fné la siguiente: mezcló dos 
dracmas de esencia de trementina con una yema de 
huevo, y anadió una cantidad de jarabe siiíicienlc para 
completar onza y media de mistura, do la cuald.aba 
una cucharadila cada dos horas en un poco de leche. 
De! carbonato de amoniaco mandaba mezclar 1 dracma 
con 12, ó sea onza y media, de agua, v la administra­
ción so verificaba dcl mismo modo q i ie k  de la tremen­
tina, pero una liora después.

Como auxiliar dcl tratamiento cl Dr. PEnnnv prescri­
bió cl vino depo rto , ia cerveza, cl caldo de carne, ó 
el vino con yema de huevo.

Del gran número de tratamientos modernamente acon­
sejados contra la difteritis, este os uno de los que pue­
den merecer mayor conlianza, dice cl Jéscholiasto médi­
co, y eso que liemos sido y conliniiamos siendo los me­
nos defensores de remedios que no conocemos práclica- 
mente. El Sr. P iíiuiky sc funda para esta prescriprinn 
en la analogía de los efectos que la trementina produce 
en varios casos, tales como los de iritis, que es una en­
fermedad también con disposición para la formación de 
falsas membranas y en la que el tratamiento de. (Nn>ii- 

(U '
saliulaljie.
cnu.i. por medio (fe la trem entina, suele ser bastante

En sum a, como el crédito do la mayor parle dolos 
remedios hasta ahora indicados contra la difteritis pro­
cede de confundirse con el croup, enfermedades de di­
ferente gravedad, cl Sr. PicimrY atiende principalmente 
á esta consideración v asegura que sus casos eran lodos 
(le verdadero garrotillo.

llU Irocéru io  ; iod iiro  ilc* iiofaalo com o inoU.'o dü 
(r u fa  (iilciito.

El Sr. Cop.sox do Corelainc (Irlanda), cscrilio al Medi­
cal Times acerca de los buenos resultados que dice 
liaber obtenido j en el Iralnmicnto delbidrocéfalo, de! 
iodnro de potasio administrado interiormente, segnn re­
comendó en 18il el Dr. íton.'Eu en el Ilelrospcet o f 
medicine.

En el ¡irinior caso tratado de esta manera por cl doc­
tor Coaso.Y, cl enfermo estaba considerado como perdido.

Todo eltralumlento ordinario, tal como las evacuaciones 
sanguíneas locales, las a|)licacioiies frías, los vejigato­
rios, el mercurio, ele., liabia sido empleado sin el mas 
ligtíro alivio. La criatura se hallaba de cuando en cuan­
do insensible, con las pupilas dilatadas, los ojos como 
espantados y sujeta á repetidas convulsiones. En fin, 
parecía ijue era llegado ei último periodo de la enfer­
medad. En estas eircimslancias se comenzó la adminis­
tración del ioduro de potasio á la dósis de 2 granos 
cada dos horas, y á favor de ésto tratamiento continua­
do obtuvo ana completa curación.

En otro caso, tratado también p o re lS r. CoasoN, el en-- 
fermilo habia llegado asimismo al último estremo, á 
pesar del tratamiento generalmente seguido, y en espe­
cial de los mercuriales. El mismo medicamento, admi­
nistrado (te idéntico modo, i)roporeionó alivio desde el 
segundo (lia; y al tercero cl enfermo ya se quejaba 
cuando le movían la almohada, y tenia las pupilas en 
estado normal. El restablecimiento progresó con ra p i­
dez , y por fin fué tan completo como en el primer caso.

—En vista de estos hechos, ¿quién no se decide á en­
sayar la medicación propuesta? Creemos que no habrá 
práctico que en casos análogos no ponga a prueba el 
tratamiento tlol Dr. C'msn>-. Rogamos á nuestros lectores 
que nos comuniiiuen el resultado de sus observaciones 
sobre este punto.

IViicvo a n t l l i c l i t l i u t i c o .

Hace largo tiemiio que se utiliza cl polvo hecho con 
las llores úc\ Chrijsantkemum cyncrrtrúe/blí'iutt, planta 
)rocedente de la Dalmacia, para malar los insectos; 
lácense princiiialmente con ella fumigaciones contra 
as moscas. El Sr. Imidni-.vu la usa con muy feliz éxito, 

en forma de lavativas (30 gramos por oOO 'de infusión), 
contra los oxiuros vcrmiculare.s, y refiere varios casos 
de esta afección curados en un tiempo relativamente 
muy corlo, por medio do estas la \alivas repelidas.

i l e  . " l i l i u t - J c i i i i : f o r m u l a  d e  CNta { i r o p n r n r l o n .

El agua de Saiiil-Jeaii es una antigua preparación 
destinada á aplicaciones locales en ios casos de lesiones 
traum áticas, con ó sin división de los tejidos. Dos m é­
dicos de Doiibs, los Sres. Cv.mcT y Roucev, después de 
haber ensayado esto medicamento en un gran iiúniera 
do enfermos, le considei'an como muy superior en sus 
efectos á los demás líquidos prescritos en las mismas 
circunstancias: cl vino aromático, el agua de Goii- 
la rd , cl aguardiente alcanforado, etc. lié aiju íla  fór- 
niul.1 del agua de S ain l-Jean , publicada por cl E:ho 
medical suisse:

Sulfato (le zinc.....................  3 gramos.

i litro.

23 centigramos,

Sulfato de cobre.
Disuélvase e n :

Agua (le fuente.............
Añádase por otra parle:

Estambres de azafran. .
Por otra parle :

Alcanfor................................. 50 gramos.
previamente disuellos e n :

Alcohol................................... c. s.
Déjese macerar por espacio de cuarenta y odio horas, 

fíltrese y consérvese en vaso cerrado para uso estenio.
Esta preparación se cm 

y fomentos, pura ó mezc 
supuración, enmascara ó (

)lea en lociones, irrigaciones 
ada con agua. Disminuye la 
eslruye ia fetidez cn.las heri­

das contusas por avulsión ó por'arinas de fuego. Tara- 
bicn presta grandes servicios en el Iralamionlo de las 
torceduras, de las lujaciones y de las fracturas. Cuan­
do se usa de una manera continua, se forma en los tra ­
pos un ligero depósito de sales de "Cobre ó 'de  zinc que 
se opone a su imbibición ulterior, siendo entonces p re ­
ciso tener cuidado de renovar con más frecuencia tas 
piezas dcl apósito.

A las ventajas del agua de Saint-Jean hay que aña­
dir su eslremada bara tu ra , lo cual debe sotirc lodo 
hacer que se la dé la preferencia en la medicina de los 
pobres.

A c ó n ito  e o u tr a  c l c l c m c n lu  dolor.

El Dr. Eaw.YRD S tkvkn ,̂ de Ciiicin.ali (Eslailos-üiii- 
dos), confirma, en \ ii1ud do sii propia espcricncia, lo 
que soba  diclio acerca de la elicácia del acónito en cJ 
tratamiento de la mayor parle délas afecciones iienrái- 
gieas y de las compli'caciones oscuras do las enferme­
dades reumáticas que tienen sobre lodo un carácter 
iH'rvioso En los dolores reum áticos-crónicos, y es­
pecialmente en los sugetos a\ anzados en edad, es en los 
que cl profesor indicado ha obtenido de dicha susUiiicia 
escclenles efectos. Jhi los casos do di.^menorrea y en las 
neuralgias ligadas á una lesión uterina ó consecutivas 
á una menstruación difícil, la administraciondel acónito 
ha proporcionado un pronto alivio, seguido de un sueño 
reparador.

El acónito dismiiiuye y algunas  ̂eces suspende coin- 
plelamcnlc ia seiisibilulatl y los mox imientos volunta­
rios ; su acción se jiarece, pues, á la de! Veralram v ir i-  
dtí y del tíelseminum (jazmín de Virginia).

C o r e n :  n e l d o  n m c n l u n o  c u i i l r a  e tetn c n f e r i i i c i l n d .

La Gazelte des hópilaux refiere un caso notable de 
curación de un corea muy intenso, que el Sr. Ar.\n lia 
tratado por cl ácido arsenioso. La curación lia tenido 
lugar en una semana, El enfermo fumó el primer (lia 
una cucharada de una disolucioa arsénica] que conle- 
iiia 3 centigramos (I grano) do ácidu arsenioso, por 300 
gramos (cerca (le I Vá lihrashic agua destilada, (i 2 mili­
gramos y medio porcucharada A la mañana siguiente se 
dan tres cucharadas, y so continúa aumentando la dósis 
en cantidad de una cucharada por diu. Despue.s del 
cuarto, el alivio es muy proiiunciailo, y no se eleva ia 
diisis á más de seis cueliaradas, ó sea lo miligramos de 
ácido arsenioso. Se disminuye rnpidaraenle la cantidad
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de niedicamcnlo, en términos do suspender su uso 
siete ú ocho dias después de principiada su admi­
nistración.

El Sr. Ar\ n quiere que se aumente lo más rápida­
mente posible la dosis del ácido arsenioso. El éxito 
depende en gran parle , para é l, de esta precaución, 
descuidada por algunos médicos. Tal vez, añade, por 
haberla desatendido los Sres. II. R'ioer y E. Bauhiez, 
no han obtenido los mismos resultados do una medica­
ción tan elogiada por ios autores alemanes é ingleses, 
y en  particular, por BoMBcur. y por PeFuemA, que con­
sideran el arsénico como el específico del corea.

Debemos añadir con este motivo, (|uc el Sr. R ice 
CMeiicini Chiruríf. Monats] dice que este medicamento 
es tan eficaz contra el corea, como el sulfato de quinina 
contra la fiebre intermitente. La preparación empleada 
por este médico es el licor de Fuwle».

PATOLOGIA.
D ia b e te s  s a c a r in a  y c a r b u n c o  : r e la c io n e s  e n tr e  

e s t o s  (tu.s o.ttndo.s m o r b o so s .

El Sr. W agmer, de Danzik, se ha dedicado á estu­
diar la relación que pueda existir entre las afecciones 
inflamatorias y gangrenosas de la piel con la glicosiiria, 
habiendo llegado á establecer las siguientes conolusin- 
nes, que apoya en parle con los hechos de su propia 
práctica, y en parle con el análisis de los escritos de 
otros observadores.

1. “ Las afecciones inflamatorias y gangrenosas de 
la piel no pocas veces se han desenvuelto y repelido en 
personas que por espacio de mucho tiempo se hallaban 
padeciendo glicosiiria crónica.

2. ° Ei azúcar no parece (jue existe en la orina do 
las personas atacadas do las enfermedades de la piel 
mencionadas, cuando no existe la diabetes.

3. ® En casos raros, sin em bargo, de personas antes 
en perfecto estado de salud, pero atacadas de estensas 
afecciones carbuncosas, que siguen una marcha tumnl- 
luosay  fatal, acompañada de sinloraas escépticos, hásc 
observado igualmente la glicosuria.

El análisis de todos los casos de enfermedades inflama­
torias ó gangrenosas de la piel, tratadas por el señor 
W agner durante catorce meses, que entre todos suman 
?52, comprendiendo carbuncos, forúnculos, erisipelas 
simples y ílegmonosas, no suministra un solo ejemplo 
de hallarse azúcar en la orina.

Como prueba de la tercera conclusión, el profesor de 
Danzik refiere dos observaciones en las que la orina 
azucarada apareció durante la marcha de afecciones 
carbuncosas que terminaron fatalmente, y que sin cm- 

, Largo recayeron en personas que al parecer no habían 
padecido diabetes.
a ioram p ion  y  e s c a r la t in a :  t r a ta m ie n to  p r c s c r r a t lv o  
d e  lo s  a c c id e n t e s  q iio  p u e d e n  s o b r e v e n ir  á  e o n s c -  

e i ie i ie la  d e  c s t i i s  cn rc r i i ic d n d cs .

Para prevenir estos accidentes, los médicos recomien­
dan varias precauciones, principalmente no salir de la 
habiLaci)n durante algunas semanas; algunos médicos 
hasta llegan á exigir que los enfermos no muden de 
ropa. Para sustraerse a estas incomodidades, á estas 
precauciones minuciosas y de una ejecución casi impo­
sible, el Sr. ScouTETTEN, de M etz, ha adoptado desde 
hace algunos años el método siguiente:

Cuando ha principiado la convalecencia, es decir, 
cuando no existen ya rubicundeces en la piel, se hace, 
por todo el cuerpo, una fricción con el aceite de almen­
dras dulces ó de olivas ligeramente calentado, y luego 
se vuelve á meter el enfermo en cama durante unas 
dos horas.

El diü siguienle por la mañana toma un baño tibio, 
permaneciendo en él una hora, se vuelvo á acostar, y 
cuando la piel está l)ien seca, se hace una nueva fric­
ción con aceite. Estas dos fricciones y un solo baño 
suelen bastar para alejar lodo peligro. Sin embargo, es 
necesario en los casos graves repetir á veces los me­
dios indicados hasta que se liaya restablecido lá flexibi­
lidad dcl dérmis. Adopladas estas precauciones so piic- 
de, sin inconveniente ni peligro', perm itir á los conva­
lecientes salir al aire libre.

OFTALM OLOGIA.
• r ta lm la a  y c i e r t a s  d c b ü i i ln t lc s  do la  v lntn  e n  Ion

■ u g e to s  d o  e d a d  : uno d c l  lá u d a n o  en  ta lc o  cnNa.N.

lié  aquí lo que sobre este punto leemos en la liévue 
de thérapeutique médicn-chU'urfiicale:

El uso local del láudano puro contra las oftalmías, á 
pesar de los numerosos trabajos de que ha sido objeto 
esta medicación, se halla muy abandonado en la prác­
tica ordinaria. Él profesor Nvses, de Ñapóles, llama de 
nuevo la atención de sus comprofesores sobre los efec­
tos de este remedio. Después de haber señaladoias con­
traindicaciones {algunas de las cuales, tales como el es­
tado subagiido, pueden disiparse por medio de un Irala- 
miento anüflojistico y alterante prévlo). especifica en 
términos precisos el periodo de !a oftalmía en rjue el re­
medio posóe lodo su poder. En tal caso déjese caer una 
gola de láudano entre los párpados, una vez al dia du­
rante el primer setenario, y luego progresivamente dos, 
tres y hasta cuatro veces al dia. Proscríbase al mismo 
tiempo toda locion emoliente, que se reemplazará con 
ventajas, con otras hechas con un vino flojo adicionado 
con tintura de m irra, y muy á menudo se conseguirá, 
por medio do este Irala'micnlo tan sencillo, triunfar de 
oftalmías ([uc iban á pasar ó que habían pasado ya al 
estado crónico.

Otra indicación muy preciosa dcl mencionado reme­
dio indica este módico. Las personas de edad, cuya vis­
ta vá debilitándose en términos de reclamar el liso de 
cristales convexos, se encontrarán bien, con tal que no

haya lesión alguna de los nérvios, bañándose todas las 
j noches los párpados y la frente con láudano, que debe­

rán dejar aplicado durante toda la noche. En treinta ó 
cuarenta dias lo más, el efecto sobre la visiones ordina­
riamente muy notable.

H IG IE N E .
A d IcioD d o la  h ar in a  do b ab as A la  do trigo .

El Sr. Deearce, de Dijon, ha publicado en el Journal 
d’ AíjricuUure de la Cóle-d’or, observaciones acerca de 
este punto. lié  aquí las conclusiones del indicado tra ­
bajo, resultado de los esperimentos hechos |)or el autor:

1. “ La adición de harina de habas á la de trigo, en 
la proporción de 2 por 100, en ningún caso puede ser 
nociva á la salud, ni aun en el do im uso prolongado.

2. ® Pasada esta proporción de 2 por lOO, semejante 
adición no presenta ya ventajas para la panificación.

3. ® En esta proporción el trabajo de la panificación 
mejora siempre considerablemente, y los productos se 
perfeccionan.

4. ® La mezcla de 2 por 100 de harina de habas con 
la harina de trigo absorbe en el trabajo do 2 á 3 por 100 
más de agua que si la harina de trigo estuviese pura.

5. “ Eli la proporción de 3 por 100, la panificación 
se hoce casi imposible; en la de 4 á 3 por 100, el pan 
adqu'cre un color oscuro muy pronunciado, un sabor y 
un olor que muy pronto le íiaceii impropio para el 
consumo.

0.® No puede admitirse que haya hoy ventajas para 
el fabricante en mezclar con la harina de trigo la menor 
cantidad de harina de habas, teniendo esta última un 
valor en venta muy superior al de la primera.

Por !a Prensa médica, E. Gástelo SEtin*.

P A R T E  O F IC IA L .

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

J U N T A  D I R E C T I V A .
E n  (’ u r a p ü m i e n l o  d e  l o  p r e v e n i d o  e n  e i  a r t . 5 0  d e l  R e g l a -  

m e n l o  d e  e s l e  M o n t e - p i o ,  s e  e f e c t u a r á  e l  p a g o  d e  1.t  p e n ­
s i o n i s t a  q u e  t i e n e  e s t a  S o c i e d a d , . e n  l o s  q u i n c e  ú l t i m o s  
d i a s  d e l  m e s  a c t u a l ;  á  c u y o  e f e c t o  s e  l ia  r e m i t i d o  la  n ó m i n a  
c o r r e s p o n d i e n t e  á  l a  J u n t a  d e l e g a d a  d e  Z a r a g o z a  á  q u e  
p e r t e n e c e .

M a d r i d  1 2  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 3 9 . — E l  p r e s i d e n t e ,  Tomás 
S a n / e r o . — E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

Títulos falsos.

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L .
C o n t i n ú a  a b i e r t o  e l  p a g o  d e i  tercer plazo de cuota d e  e n ­

t r a d a  b a s t a  l i n  d e l  a c t u a l ,  c o n  s n j e c i o i i  á  l o  e s t a b l e c i d o  e n  
e l  a r l .  1 8  d e l  R e g l a m e n t o ,  e n  l a s  t e s o r e r í a s  d e  l o s  d i . s t r i t o s .

L o s  s ó c i o s  q u e  d e n e n d i i n  i n m e d i i i t a m e n l e  d e  l a  J u n t a  d i ­
r e c t i v a  p o r  r e . s i d i r  f u e r a  d e  l o s  d i s t r i t o s  e s t a b l e c i d o s ,  ó « q i i e -  
l l o s  á  q u i e n e s  c o n v e n g a  m á s  s a t i s f a c e r  s u  c u o i a  p o r  l i b r a n z a  

, á  l a  t e . s n r e r í a  g e n e r a l ,  p o d r á n  e f e c l n . n r i o  d i r i j i ó t u i o l a  á  f a v o r  
d e l  S r .  D. J o s é  R o i l r i g o .  q u e  d e s e m p e ñ a  e s l e  e a r g o ,  v  c o n  e l  
s o b r e  a l  p r e s i d e n t e  d e  l a  S o c i e d a d ,  e n  e l  l o c a l  d e  l a ' o f i c i n a ,  
c a l l e  d e  S e v i l l a ,  n ú m .  l i ,  c u a r t o  p r i n c i p a l  d e  l a  s e g u n d a  
e s c a l e r a .

S e  a d v i e r t e  a l  p r o p i o  t i e m p o ,  q u e  l o s  q u e  n o  t e n g a n  e l  
e , j e m p ! a r  d e  E s t a t u t o s  y  R e g l a m e n t o ,  p u e d e n  r e c l a m a r l e  á  l o s  
t e s o r e r o s  d é l a s  J u n t a s  d e l e g a d a s  á  q u e  p e r t e n e z c a n ,  a s i  
c o m o  lo s  q u e  d e p e n d e n  d e  l a  t e s o r e r í a  g e n e r a l  y  h a c e n  s u s  
p a g o s  p o r  m e d i o  d e  l i b r a n z a s  p u e d e n  c o m i s i n n a r ' p e r . s o n a  a í  
e f e e i o ,  l a  c u a l  d e b e  d i r i j i r s e  á  la  m e n c i o n a d a  o f i c i n a  g e n e r a l .

M a d r i d  1 2  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 3 9 . — E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  Luis Colodron.

Hace tiompo que la prensa médica viene llamando la 
atención del Gobierno acerca de la existencia de títulos 
falsos de médicos y farmacéuticos. Nuestros lectores re­
cordarán, por h lectura de E l S ígi.o M e d ico , números 
correspomUcnlesaU de febrero, i y 18 do mayo de 183:;, 
que hasta en la Asainl)lea consíituyente se trató de esto 
asunto, y se logró, á propuesta y por los esfuerzos de los 
celosos diputados Sres. C alvo A sensio , C hiorníu y Gó­
mez p e  la M ata, el nombramiento de una comisión i n ­
vestigadora. Ignoramos cuales fueron los trabajos quo 
esta hiciera y los resultados que obtuvo; pero lo que si 
podemos asegurar es, que á cada paso se descubren 
nuevos ejemplos que revelan tan escandaloso fraude, 
doblemente punible por las funestas consecuencias que 
pueden ocasionarse y de heclio se ocasionan á la salud 
pública.

No hace muchos dias que en el diario político La 
7&em—correspondiente al 11 do agosto último—leimos 
con indignación un articulo comunicado, suscrito por 
un vecino de Zahinos, provincia de Badajoz, quejándo­
se de que un D. Múreos Escorihuela y Conesa, provisto 
de un titulo oslcnsihleincnlc falsa, se hallaba desempe­
ñando más de año y m ediohaciala plaza de médico-ciru­
jano titular de aquella villa, de donde acababa de huir por 
haberse reconocido el engaño. Y cuando nos proponía­
mos llamar la atención sobre este reciente escándalo, 
de que algunos enfermos habrán sido victimas, nos en­

contramos con un remitido de los celosos y beneméritos 
profesores de Albaida, D. Juan Bautista Ribas y Don 
Vicente Vidal, noticiándonos el novísimo descubrimien­
to de otro intruso, provisto también de titulo indu­
dablemente.

Comprendíamos, en virtud de los abusos que pasan á 
la vista de lodos, por la incuria con que se producen 
algunos delegados del Gobierno, que los intrusos ejer­
ciesen en las poblaciones con la eventualidad de una 
condena; empero lo que no podemos comprender es el 
hecho inaudito referido por el vecino de Zahinos, de 
otorgar escritura pública para el desempeño de una 
plaza litular á quien por la simple vista se evidenciaba 
la falsedad de su diploma. Siendo esto asi, ¿cómo el 
ayuntamiento estuvo tan ciego que no descubrió el 
fraude, y contrató y confió al criminal la asistencia 
médica del vecindario? ¿O tal vez, ni siquiera cuidó la 
municipalidad de exijir el titulo, que es !a garantía se­
gura de que los enfermos se someten á profesores es­
pertes y probados por una serie de esludios y penosos 
exámenes, cual los quo se exigen en las universidades? 
Por otra p a rle , ¿de qué manera habrá cumplido el sub­
delegado médico del partido la obligación relativa al 
reconocimiento de los títulos de los profesores de su 
distrito? ¡Qué consideraciones tan desconsoladoras se 
desprenden sobre el estado de nuestra administración! 
¡Y cómo prueba esto la necesidad de modificar la mane­
ra de proveer las plazas de médicos, cirujanos y farma­
céuticos titulares, haciendo que las juntas de sanidad 
intervengan al menos en la propuesta de los que hayan 
de desempeñarlas! Son altamente graves y de suma 
trascendencia las consecuencias que pueden seguirse 
continuando como hasta aq u í, y la ley no debe dejar 
este vacio á merced dcl acaso.

Si solo se Iralára cicl perjuicio ocasionado á los dere­
chos de los profesores, siempre respetables, siempre 
dignos de la protección de las leyes, aun pudiera creér­
senos animados de un espíritu de exageración por el 
celo que nos inspira cuanto conduce al bienestar de la 
clase; mas corno esle asunto es de mayor importancia 
por lo que afecta a la vida 6 muerte de los enfermos, y 
por tanto á la tranquilidad de las familias, creemos ({ue 
nuestra voz y la de nuestros colegas, porque confiamos 
nos ajujden en la demanda, será debidamente atendida. 
Nosotros tenemos la certidumbre de que nuestro amigo 
el Sr. Calvo Asensio, digno representante de las ciases 
médicas en las actuales Cortes, insistirá un dia y otro 
hasta recabar’del Gobierno una ley sanitaria verdad, 
que obvie los inconveniénles de que hemos hecho 
mérito.

Entre tanto, escitamos el celo del Excrao. Sr. Minis­
tro de Instrucción pública para que prevenga á los 
jueces respectivos se formo causa á los poseedores de 
títulos falsos de Zahinos y Albaida, recordándola ma­
yor eficacia por lo mucho que importa á los pueblos y á 
la moral pública descul)rir el origen de e.sas falsificacio­
nes, infligiendo á los fautores la severidad de la pena 
que el crimen reclama. Igualmente llamamos la aten­
ción de la Dirección de Sanidad á fin de q u e , en vista 
de estos sucesos, prevenga á los gobernadores, que 
cuando los ayuntamientos elijan profesores titulares, 
impongan á estos la obligación de presentar inmediata­
mente los diplomas á examen del subdelegado de su 
partido, procediéndose bajo la responsabilidad de dichas 
corporaciones. Y oscilamos, por ultimo, el celo do los 
subdelegados, para que despierten de la apatía e;i que 
viven, examinando los títulos de los profesores no co­
nocidos, y denunciándolas infinitas intrusiones que 
tanto perjuicio ocasionan á la humanidad y á las clases 
Diédicas, sin que encarezcamos nada al Sr. Corral, 
rector de la Universidad de Madrid, porque creemos 
que si ha llegado á sus manos el titulo del instruso 
de Albaida, habrá hecho y hará cuanto sea dable para 
inquirir la fuente donde se fraguan y dado parte á la 
Dirección del ramo. .

lié  aquí el remitido de los aprcciables profesores de 
Albaida;

S re s .  D i re c to re s  de  E l  Sig lo  Médico .

« M u y  S r e s .  n u e s t r o s :  C o m o  n o s  c o n s t a  q u e  V i l s .  b a s t í  s e  
c o m p l a n e n  e i i  i n t e r e s a r s e  e n  l o s  a s u n t o s  q u e  a t a ñ e n  á  l a  f a -  
p l l a d  y o i l i a n  ( c o m o  e s  . j u s t o  á  f u e r  e le  f a c u l t a t i v o s )  á  t o d o  
i n t r u s o ,  c o m u n i c a m o s  á  'V d s .  e l  s i g u i e n t e  h e c h o  p o r  s i  c r e e o  
ú t i l  l l a m a r l a  a t e n c i ó n  d e  q u i e n  c o r r e . s p o i u l a ,  v e v i t e n  d e  e s t e  
m o d o  q u i z á s  u n a  s o r p r e s a  q u e  b i e n  f á c i l  p u d i c n  a c o n t e c e r .

« l i a r á  c o m o  u n o s  d o s  a ñ o s  s e  p r e s e n t ó  o u  e s t a  v i l l a  d e  A l ­
b a i d a  u n  t a l  J u a n  P o d r o s a  y A l b u r r a c i u ,  q u e  d i c e  s e r  n a t u r a l  
d e  G r a n a d a ; d o n d e  s e  a v c c i m i ó  y  c o n t r a j o  m a t r i m o n i o ,  y s e  
(‘i e r c i l a b a  e n  l o s  o f i c i o s  d e  s a s t r e ,  p i n t o r  d o  b r o c h a  g o r d a ,  
s a n t e r o  y  c u r a n d e r o , e s p l o i a n d o  e l  b o l s i l l o  d e  i o s  i n c a u t o s  
e n f e r m o s  q u e  á  é l  a c u d í a n .  Al p o c o  t i e m p o  y;i e , ie rc i .a  m á s  
o s t e n s i b l e m e n t e  l a s  f a c u l t a d e s  d e  m e d i c i n a ,  ‘c i r n j i a  y  h-a.sta 
f a r m a c i a  ;■ p o r  l o  q u e  d e s p u é s  d e  r e c o n v e n i d o  p o r  l a  a u t o r i ­
d a d ,  í u é  c o n d e n a d o  d o s  v e c e s  c o n  a r r e g l o  a l  C ó d i g o  e n  J u i c i o
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d e  f a l t a s ,  p r o m o v i d o  á  i n s t . a n c i a  d e  l o s  f a c u l t a l i v o s  d e  d i c h a  
t i l l a .  M a s  l i n b i e n d o  d e s a p a r e c i d o  e s t e  h o m b r e  h a d a  a l g u n o s  
m e s e s  ,  e l  2 ó  d e  j u l i o  p r ó x i m o  p a s a d o  s e  p r e s e n l ó  á la  s u b i l e -  
l e g a c i o n  d e  o s l e  p a r t i d o  c o n  s u  U l u l o  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  
t .®  c í a s e ,  e s p e d i d o  e l  7  d e  j u n i o  d e  e s l o  a ñ o ,  e n  e l  q u e  s e  l e e  
h a l i e r s i d o  e x a m i n a d o  y a p r o b a d o  d e  t a l  e l  ( l ia  i 8  d e  m a y o  
a n t e r i o r  e n  e l  C o l e g i o  d e  e i r u j í a  y  m e d i c i n a  d e  M a d r i d ,  c o m o  
p u e d e n  V d s .  v e r  e n  la  c o p i a  ( ¡ i i e  e n  e s t r a d o  a c o m p a ñ a m o s ;  
p r o t e s t a n d e .  y  ( ¡ u e r i e n d o  | ) r o b a r  p o r  u n a  p a p e l e t a  d o  l a s  q u e  
e s p e n d e n  l o s  b e d e l e s  d e  l a s  U n i v e r s i d a d e s  p a r a  e l  a l l s t a m i e i i -  
l o ,  q u e  l o  f u é  e n  e l  c o r s o  d e l  5 8  a l  5 9  (mí l a  c e n t r a l ,  y  y a  
V d s .  s a b e n  q u e  d i c h o  .a ñ o  a c a d é m i c o  n o  f in ó  h a s t a  e l  3 1 - t l e  
m a y o ,  y  e s l e  s i i g e l o  s e g ú n  e l  t i t u l o  a p a r e c e  e x a m i n a d o  [>ara 
l i c e n c i a d o  e l  1 8  d e l  p r o p i o  m e s ;  s i e n d o  c o s a  c i i o c a n t e  e l  
q u e  s i n  t e n e r  a n t e s  g a n a d o  e l  c u r s o  p u d i e r a  s e r  a d m i t i d o  ó 
r e v á l i d a .

»E1 s u b d e l e g a d o , e n  v i s t a  d e  e s t o s  a n t e c e d e n t e s ,  v  c o m o  
a l  p r o p i o  t i e m p o  a l  t i t u l o  l e  f a l l a s e  e l  Cúmplase d e l  S r .  R e c ­
t o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d ,  y  e s t u v i e s e  e s t e n d i d o  e n  p a p e l  m a r -  
q u i i l a  y  n o  e n  v i t e l a ,  s e g ú n  e l  a r t í c u l o  1 2  d e l  R e a l  d e c r e t o  
d e  2 7  d e  m a y o  d e  -1855, n o  l o  c o n s i d e r ó  b a s t a n t e ,  y  a l  e f e c d o  
o f i c i ó  a l  a l c a l d e  d e  A l b a i d a  p a r a  q u e  l e  p r o h i b i e s e  e l  e j e r c i ­
c i o  d e  l a  f a c u l t a d ,  y  a l  S r .  G o b e r n a d o r  d e  la  p r o v i n c i a  d á n ­
d o l e  c u e n t a  d é l o  o c u r r i d o .  E s t a  a u t o r i d a d  h a  r e c l a m a d o  e l  
t i t u l o  o r i g i n a l ,  q u e s e l e  h a  r e m i t i d o ,  y  d i c e  e n  s u  c o m u n i ­
c a c i ó n  q u e  e s  p a r a  e n v i a r l o  a l  S r .  R e c t o r  d e  e s a  U n i v e r s i ­
d a d ,  c o n  e l  o b j e t o  d e  q u e  s e  l e  p o n g a  e l  C t /m / j / f l s e  y q u e  m i e n ­
t r a s  l a n í o  n o  s e  l e  p e r m i t a  e j e r c e r .
_ » L o s  ( | u e s u s c r i b e n ,  i n t e r e s a d o s  e n  q u e  s e a v e r i g ü e  l a  l e g i ­

t i m i d a d  d e  d i c h o  l i l n l o  , q u e  s e g ú n  la  h i s t o r i a  r e f e r i d a  h a y  
f u n d a d o s  m o t i v o s  p a r a  n n r a r l o  c o m o  s o s p e c h o s o ,  y  c o n  (j| 
l i l i  d e  q u e  e l  R e c t o r  n o  s e a  s o r p r e n d i d o ,  c o m o  a c o n t e ­
c e r  p u d i e r a  ,  a p a r e c i e n d o  e n  é l  l i r i n a s  d e  d i g n í s i m o s  c a t e ­
d r á t i c o s  ( q u e  ( | i i i z á  s e r á n  s n p l a i i t o d i i s )  y  a l g u n o  d e  l o s  c u a ­
l e s  e s  c o l a b o r a d o r  d e l  p e r i ó d i c o  q u e  V d s .  d i g n a m e n t e  d  i r i j e n ,  
y d e i q u e n o s  h o n r a m o s  s e r  s i i s c r i l o r e s , í i r m a s  q u e  e n  n i n ­
g ú n  t í t u l o  s e  o b s e r v a n ,  y  s i  l a  d e l  d i r e c t o r  ó  d e l  t n i n i - s l r o  d e l  
r a m o  q u e  l o  e s p i d e ;  e n  v i . s l a ' d e  l o  a n t e s  m a n i f e s t a d o ,  c o m o  
a s i m i s m o  d e  e s t a  a n o m a l í a ,  c r e e m o s  a r r a n c a  u n a  s o s p e c h a  
m á s  q u e  f u n d a d a  p a r a  m i r a r  c o n  p r e v e n c i ó n  d i c h o  t í t u l o .

» L q s  f a c u l t a l i v o s  q n e  s u s c r i b e n  h a c e n  á  V d s .  e s t a  n i a n i -  
f f i s l a c i o n ,  p e r s u a d i d o s  q u e  V d s .  h a r á n  c n a n t o  p u e d a n  c o n  e l  
l i n d e  a v e r i g u a r  s u  l e g i t i m i d a d ,  y  m a s q u e  l o d o ,  l l a m a r á n  
l a  a t e n c i ó n  d e l  S r .  R e d o r ,  a n t e  q u i e n  i r á  e l  e s p r e s a d o  t i t u l o ,  
s e g ú n  i n d i c a r a  e l  G o h e n i a d o r .  p a r a  q u e  e s t é  s o h r e  a v i s o ,  
y  p a r a  q u e  n o  q u e d e  s i n  c a s t i g o  e l  q u e  t a n  o s i c n s i b l e m e n t c  
q u i e r e  h o l l a r  l o s  d e r e c h n s  l e g í t i m a m e n t e  a d q u i r i d o s .  E n  e l l o  
h a r á n  u n  b i e n  á  la  l i m n i m i d a d  v u n  o b s e q u i o  á  i o s  q u e  s u s -  

• r r i h e n  y  s e  o f r e c e n  d e  V d s .  S .  S .  Q .  S .  M . B . — J « o ?í  liaulista 
Ribas, m é d i c o - e i r u j a i i n . — Vidal, m é c Ü c o ' - c i r u j a n o .

• A l b a i d a  2 2  d e  a g o s t o  d e  1 8 5 9 .»
Copia en estrado del titulo.

f T í l u l o d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  I . ” c l a s e  e s p e d i d o  á  f a v o r  
d e  D .  J u a n  P e d r e s a  y A i b a r r a c i n .

_ » I ) o s  se l!os ._— L a  R e i n a ,  y  e n  s u  a u g u s t o  n o m b r e  l a  D i r e c ­
c i ó n  d e  e s t u d i o s . — P o r  c u a i iL o  D . J u a n  P e d r o s a  y  A i b a r r a c i n ,  
n a t u r a l  d e  G r a n a d a , p r o v i n c i a  d e  A l m e r í a , d e  e d a d  d e  Í 2  
a ñ o s ,  e s t a t u r a  r e g u l a r ,  o j o s  p a r d o s ,  p e l o  c a s J a ñ o  ,  d e s p u é s  
d e  h a b e r  a c r e d i t a d o  e n  d e b i d a  f o r m a  t e n e r  l o s  r e i i n i s i t o s  
p r e v e n i d o s  p o r  l a s  l e v e s ,  h a  s i d o  e x a m i n a d o  v a p r o b a d o  dts  
m é d i c o  y  c i r u j a n o  d e  4 . »  c l a s e  e l  d i a  1 8  d e  m a y o  e n  c !  C o l e ­
g i o  d e  c i n i j i a  y  m e d i c i n a  d e  M a d r i d .  P o r  t a n t o , e t c . — D a d o  
e n  M a d r i d  á  7  d e  j u n i o  d e  1 8 5 9 .— J u a n  D r u m e n . — P . i t r i c i o  
S a l a z a r . — T o m á s  S a n t e r o . — M e l c h o r  S á n c h e z  T o c a . — T o m a ­
d a  r a z ó n  e n  l a  s e c c i ó n e l e  c o n t a b i l i d a d  e n  M a d r i d  á  15 d e  
j u l i o  ( j e  1 8 5 9 . — P e d r o  V e l a s e n . — O t r o  s e l l o  d e  l a  D i r e c c i ó n  d e  
e s t u d i o s . — R e g i s t r a d o  a l  f ó l i o  2 í 0  d e l  l i b r o  c o r r e s p o n d i e n t e ,  
n ú m e r o  2 , 8 4 6 . >

Petición m uy fundada.

Los profesores de la ciencia de curar que componen 
el Insliluto medicoPalenlino, han elevado una respetuo­
sa y razonada esposicion al minislro de laGolternacion, 
reclamando el cumplimieiilo de los arliculos 74, 75 y 
76 de la ley vigcn le do Sanidad de 28 de noviembre 
de 1855.

Han hecho muy bien nuestros apreciables compañe­
ros del Instituto Palenlino, y cuenten para esa empresa 
y para otras análogas, no menos nobles y útiles á la 
clase, con el más eficaz auxilio de E l S iglo Miiuico. 
¿Cuánto mejor es congregar todas las huestes médico- 
quirúrjicas alrededor de la gloriosa enseña de la clase, 
que promover divisiones y algaradas siempre funestas, 
por cuanto podrán servir cuando mucho para satisfa­
cer pobres vanidades?

A imitación del InsliUilo Palentino deberían acudir al 
Gobierno con peticiones análogas, otras y otras corpo­
raciones y hasta grupos de individuos. Asi se le baria 
fijar la atención en la justicia de nuestros clamores: y 
haciéndole ver de paso que la medida reclamada ha 
merecido la aceptación de los gobiernos de otros países; 
que recicnlcmcnle so acaba de adoptar en Roma y Por­
tugal; que no hay sombra de razón ))ara negar á las 
clases médicas los beneficios que sin mayores mercci- 
miciilos disfrutan otras clases que prestan servicios y 
corren peligros muy semejantes, llegaría por fin un dia 
en que las desvalidas familias délos que mueran en una 
epidemia hallasen un consuelo viéndose prolcjidas por
la patria.

El Gobierno tiene contraídos muy repetidos compro­
misos de someter á la Representación nacional un pro­
yecto de ley en que so determinen las pensiones que 
deberán gozar los facultativos que .se inhabiliten, por 
causa do una epidemia ó contagio, para el ejercicio de 
la profesión, y las familias do aquellos que sucumban. 
¿Por qué la tardanza en satisfacer tan justa deuda?

ileelámesc una y otra, y cien veces, el cumplimiento 
eu esta parte de la ley de Sanidad; que promovido el

espediente habrá por fuerza de seguir su curso, y de­
bemos prometernos un resultado favorable.

La propia regla de conduela debería observarse res­
pecto á otras necesidades que la clase esperimenta y 
que su propia incuria, su desaliento y  cansancio ayu­
dan á eternizar.

Resúmea de las observaciones meteorológicas hechas 
ea  el R eal Observatorio de Madrid en el mes de agosto

de 1859.
%

A u n q u e  h a y a  I r a s c u r r i d o  e n  M a d r i d  e l  m e s  d e  a g o s t o  ú l ­
t i m o  c o n  g r a n d e  u n i f o r m i d a d ,  s i n  f r e c u e n t e s  y  d e s a s t r o s a s  
t e m p e s t a d e s ,  c o m o  e n  o t r o s  p u n t o s  d e l  r e i n o  h a  s u c e d i d o ,  
n i  s a c u d i d a s  v i o l e n t a s  d e  n i n g ú n  g é n e r o ,  n o  p o r  e s t o  d e j a n  
d e  s e r  e n  n u e s t r a  l o c a l i d a d  d i g n o s  d e  q u e d a r  c o n s i g n a d o s  
s u s  c a r a c l é r e s  m e t e o r o l ó g i c o s ,  p r i n c i p a l e s  y d i s t i n t i v o s .

C o n  l e v e s  a l t e r a c i o n e s ,  d e s d e  e l  d i a  1.® a i  2 4 ,  l a  a t m ó s f e r a  
s e  b.T p r e s e n t a d o  r a r a s  v e c e s  d e s p e j a d a  y  d i á f a n a ,  y  p o r  l o  
r e g u l a r  e l  h o r i z o n t e  s e  h a  v i s t o  s i e m p r e  e m p a ñ a d o  p o r  u n a  
e s p e s a  c a l i m a ,  y  s u r c a d o  d e  n u b e s  (j1 r e s t o  d e l  e s p a c i o  e n  l a s  
l l o r a s  ( l e  m a y o r  c a l o r .  T o m a r o n  e s t a s  n u b e s  c a r á c t e r  t e m p e s ­
t u o s o ,  c a d a  v e z  m á s  p r o n u n c i a d o ,  e u  l o s  d i a s  1 7 ,  1 8 ,  1 9  y 
2 0 ,  h a í i i e n d o  e n  o l  s e g u n d o  e le  e . s t o s  d i a s  c a í d o  u i i  r e p e n ­
t i n o  y f u e r t e  a g u a c e r o  e n  v a r i o s  p u n t o s  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  y 
s o l o  a l g u n a s  g o t a s  d e  a g u a  d e  u n a  n u b e  s u e l t a  c u  l o s  a l r e ­
d e d o r e s  d e  e s t e  O b s e r v a t o r i o ,  y  l l e g a d o  á  f o r m a r s e  o n  e l  ú l ­
t i m o ,  p u e s t o  y a  e l  s o l ,  u n a  v e r d a d e r a  t e m p e s t a d  a l  N .  N .  E . ,  
l a  c u a l ,  s i n  t o c a r  e n  e l  z e n i t ,  n i  d e s c a r g a r  l a  m e n o r  c a n t i d a d  
d e  a g u a  a p r c c i a b l e ,  p a s ó  a l  N . ,  N .  N .  O .  y  O . ,  d o n d e  a n t e s  (4e 
l a s  n u e v e  s e  d i s i p ó ,  d e s [ m e s  d e  l a n z a r  n u i i i e r o s o . s  y  g r a n d e s  
r e l á m p a g o s ,  s e g u i d o s  d e  t r u e n o s  s o r d o s  y p r o i o n g a t T o s .  P o r  
l i l i ,  e n  la  i i o c l i e  d e l  2 5  d e s c a r g ó  u n a  l e m ó e s t a i l  d e  m e d i a n a  
c o n s i d e r a c i ó n ,  q u e  d e s d e  l a s  p r i m e r a s  h o r a s  d e  l a  u i a ñ a n a  
s e  v e n i a  a n u n c i a n d o  p o r  e !  0 .  y  S .  0 . ;  y  c o n  e s t o ,  d e s d e  e !  
a m a n e c e r  d e l  d i a  2 6  r e c o b r ó  s u  t r a s p a r e n c i a  l a  a t m ó s f e r a ,  
d e s a p a r e c i ó  l a  c a l i m a  e u  q u e  e s t a b a  e n v u e l t o  e l  h o r i z o n t e

Sin comentarios.

Entregamos al sano criterio de nuestros lectores los 
siguientes párrafos de un discurso que el Dr. Mat.\ ha 
pronunciado al lomar posesión, en la Academia médico- 
quirúrjica matritense, del cargo de presidente para el 
cual ha sido nombrado:

« M e  l i a b e i á  v i s t o ,  p o r  e s p a c i o  d e  m e d i o  a ñ o ,  b l a n c o  i n j u s ­
t o  d e  i n m e r e c i d o s  a t a q u e s , d e  u u a  v i o l e n c i a  p e r s o n a l  e i i l r e  
n o s o t r o s  d e - s c o n o c i d a ,  d e  d i c t e r i o s  y  d i a t r i b a s ,  q u e  s o l o  p u e ­
d e n  a r r a n c a r  á  l o s  l i n m b r e . s  d e  n u e s t r a  n o b l e  p r o f e s i ó n ,  e n  
u n  v é r l i g o  d e  a r r e b a t o ,  l a  i n t o l e r a n c i a  y  f a i i a l í s t n o  p o r  
d e l e r m i i i a d o s  í d o l o s .

H a b é i s  o i d o  d e c i r  p o r  t o d a s  p a r l e s  á  c i e r t o s  h o m b r e s ,  
q u e  m e  h a l l a b a  c o n s t i t u i d o  e n  u n a  s o l e d a d  h u m i l l a n t e  y  
a ü i c l i v a .

M e  h a b é i s  v i s t o  p r e s e n t a d o  p o r  m i s  o p i n i o n e s  m é d i c o - f i l o ­
s ó f i c a s ,  c o m o  l a  i m a g e n  d e  l a  p a l m e r a  e s t é r i l  q u e  s e  l e v a n t a  
s o l i t a r i a  ,  e n  m e d i o  t l e  t o s  i n m e n s o s  a r e n a l e s  d e  l a  t o s t a d a  
A r a b i a ,  y  a l  i n d o  d e  u i i  p o z o  d e  e m p o n z o ñ a d a s  a g u a s ,  d e  l a s  
c u a l e s  h u y e n  l a s  c a r a v a n a s  q u e  a t r a v i e s a n  e l  d e s i e r t o  e n  s u  
p a s o  p u r a  e l  S o u d a n  ó  M e d i n a ,  d o n d e  r e p o s a n  l o s  h u e s o s  d e  
s u  p r o f e t a .

M e  h a b é i s  v i s t o  e s p u e s t o  á  la  i r r i s i ó n  p ú b l i c a  c o m o  u n  e n t e  
e s l r a v a g a n l e  ( ] u e  n o  i n t e r p r e t a  n i n g u n a  o p i n i ó n  c o n t e m p o ­
r á n e a ,  q u e  n o  r e p r e s e n t a  i d e a  a l g u n a ,  y  q u e  a s p i r a  .á u n a  
c e l e b r i d a d  r i d i c u l a  y  a n á l o g a  á  l a  d e !  d e s d i c h a d o  E r ó s l r a l o ,  
q u e ,  n o  t e n i e n d o  o t r o  m e d i o  d e  i n i n o p l a l i z n r  s u  n o m b r e ,  
p r e n d i ó  f u e g o  a l  t e m p l o  d e  D i a n a ,  a l l á  e n  E f e s o ,  l a  m i s m a  
n o c h e  e n  q u e  n a c i ó  A l e j a n d r o  e l  G r a n d e .  ,

M e  h a l l é i s  v i s t o ,  e n  f i i i , d e n o s t a d o  ,  n o  s o l o  p o r  a l g u n o s ,  
a u n q u e  p o c o s  c o m p a t r i o t a s ,  c e g a d o s  p o r  u n a  a U i c i n a c i o i i  
q u e  l o s  v u e l v e  m á s  d i g n o s  d e  l á s i i m a  q u e  d e  o d i o ;  s i n o  t a m ­
b i é n  p o r  u n  e s i n i n j e r n ,  q u e ,  h e c h o  e c o  p a s i v o  d e  i n f o r m e s  
i n s i d i o s o s  y  d e  s u g e s t i o n e s  m a l i g n a s  é i i g e m l r a d a s  e n  e l  p a i s ,  
a p u r ó  l a s  e n v e n e i i a i l a s  f l e c h a s  d e  s u  c a r c a j  i n j u r i o s o ,  p a r a  
a m a n c i l l a r  l a  r e j i u l a c i o n  d e  u n  p r o f e . s o r  ( ? s p a ñ o l .  d i g n o  d e  
o t r a s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  y a  q u e  n o  p o r  s u  s a b e r  y  s u s  t a l e n t o s ,  
q u ( i  r e c o n o z c o  e s c a s o s ,  p o p  s u  l i a r l o  c o n o c i d o  c e l o  y  s u  n u n ­
c a  r e l a j a d o  e n t u s i a s m o  p o r  l a  c i e n c i a .

Y  v o s o t r o s ,  q u e  á  fiu>r d e  p l a n t a s  j ó v e n e s  y  s a l i v a s  e n  c f  
v e r j e l  d e l  a r t e ,  n o  l e i i e i s  s a v i a  q u e  s e  p r e s t e  á  l a  f o r m a c i ó n  
d e  j u g o s  á c r e s  y  d a ñ i n o s ;  v o s o t r o s ,  q u e  á  f u e r  d e  j ó v e n e s ,  t e -  
n e i s  s o b r o  l o d o ,  c o r a z ó n  p a l p i t a n t e  d e  s e n t i m i e n t o s  n o l i l e s  y 
g e n e r o s o s ,  y  a l m a  p u r a y  r e f r a c t a v i a á  t o d a  p a s i o t i  m e z q u i n a ;  
v o s o t r o s  q u e  n o  c r e e i s  c o m p r o m e t i d o s  v u e s t r o s  f i r i n c i p i o s  
n i  v u e s t r o  d o g m a ,  p o r q u e  r e c o n o z c á i s  e n  u n  a d v e r s a r i o  l o s  
m é r i t o s  q u e  t e n g a ;  v o s o t r o s  ( | u e .  á  p e s a r  d e  v u e s t r a  p o c a  
e d a d ^  l i a b e i s  a p r e n d i d o ,  p o r q u e  l a  j u s t i c i a  i n n a t a  o s  l o  h a  
e n s e ñ a d o ,  q u e  e n  e l  c a n q i o  d e  l a  c i e n c i a  s o n  c o m p a t i b l e s  la  
d i v e r s i d a d  d e  b i s  o p i n i o n e s , y  e l  r c . s p e l o  y  c o n s i d e r a c i ó n  á 
l o d o s  l o s  c o n t e i i i H o n t o s ;  v o s o t r o s ,  e n  f i n , " q u e  t o d a v í a  s e n ­
t í s  a r d e r  e i r v i i e s l r o  c o r a z ó n  e l  p u r o -  f u e g o  d e  l a  n a c i o n a l i ­
d a d ,  y  q u e  m i r á i s  c o m o  p r o p i e d a d  v u e s t r a  t o d a  r e p n l a c i o i i  
q u e  e n  e l  p .a is  s e  I s v a i U a ,  c o n  a s p i r a e i o n e s  á  l a  o r i g i n a l i d a d  
d e  p e n s a m i e n t o ;  o s  a c o r d á s t P i s  d e  l a  c o n d u e l a  q u e  h a b í a  
g m i r d a i l o  e l  p ú l i l i r o ,  d e l  c u a l  t a l  v e z  f o r m a r a i s  p a r t e ,  e n  
c i e r t a  c é l e b r e  d i s e n s i ó n ,  y  d e  l a  q n e  á  s u  v e z  g u a r d ó  ( a p r e n ­
s a  m é d i c a  ,  c o n  e s c e p c i o n e s  c o n t a d a s ;  y  h a b é i s  q u e r i d o  a c a ­
s o  r c s p c i m l e r  i m J i r e c i a m e n i e  á  e s o s  i i i c a i i l i c a b l e s  e s f u e r z o s  
d e  p r o j i i o s  y  e s l r a ñ o s  p a r a  h u n d i r  e n  e l  d e s c r é d i t o  á  u n  p r o ­
f e s o r ,  q u e  s h i o  e s  e l  p r i m e r o ,  n i  e l  q u e  m á s  h a  c o n i r i h u i d o  
c o n  s u  t r a b a j o  a !  e s p l e n d o r  d e  l a  m e d i c i n a  e s p a ñ o l a ,  t a m p o ­
c o  e s  q u i z á  e l  ú l t i m o ,  n i  e l  q u é m e n o s  e s f u e r z o s  l ia  h e c h o  c u  
p r o  d e  e s a  l a u d a i d e  t a r e a , e l e v a n d o  á  e s e  p r o f e s o r  a f  d e s ­
e m p e ñ o  d e  u n  c a r g o  t a n  h o n o r í f i c o  y  b r i l l a n t e  c o m o  e s  e l  d e  
p r e s i d e n i e  d e  e s t a  s á l i i a y  l a b o r i o s a  c o r p o r a c i ó n .

A s i  h a b é i s  m . n n i f e s l a d o  á  l a  f a z  d e l  m u n d o  q u e  n o  e s t o y  
s o l o ;  q u e  n o  _mo f a l t a n  e n v i d i a b l e s  s i m p a t í a s ;  q u e  m e  h o n r o  
c o n  e l  a p r e c i o  d e  m u c h o s  y  d i s t i n g u i d o s  c o m p r o f e s o r e s ,  y 
q u e  e n  L sp i i r i . a  h a y  p o r  f o r t u n a  t o d a v í a  j u s t i c i a  y  g a l a r d ó n  
p a r a  e l  ( | u e  s i e n i . i  e n  s u  a l m a  e l  i n c e n t i v o  d e  l a  g l o r i a  y  e n  
s u  ( j o r a z o n  f u e r z a s  y  a r d i m i e n t o  p a r a  e l  t r a b a j o .

S i  a l g u n o  h a b í a  e s c u c h a d o  l a  s i e m p r e  f u n e s t a  v o z  d e l  e s ­
c e p t i c i s m o ,  ( l e  o s a  t r a i d o r a  s i r e n a ,  q u e  á  t a n t o s  p r e c i p i t a  e n  
u n  a b i s m o  d e  m i s e r i a s  , h a c i e n d o  p e r d e r  la  f é  e n  e l  p o r v e n i r  
p o r  f u l l a  d e  j u s t i c i a ;  v u e s t r a  n o b l e  c o n d u c t a ,  e m i n e n t e m e n t e  
m o r a l ,  h a b r á  a r r a n c a c l o  e s a  v í c t i m a  d e l  b o r d e  d e  e s e  a b i s - '  
m o ;  e n c e n d i é n d o l a  o t r a  v e z  e n  l a  p u r í s i m a  l l a m a  d e l  e n t u ­
s i a s m o  y  e n  e l  s a n t o  fu ( ‘g o  d e  l a  l e  e n  e l  a r l e  y  e n  l a  r e c o m ­
p e n s a  j u s t a  d e l  m é r i t o  y d e  l a  l a b o r i o s i d a d , »

d e s d o  p r i n c i p i o s  d e  j u l i o ,  y  a d q u i r i ó  e l  a i r e  u n a  s u a v e  t e m ­
p e r a t u r a ,  m á s  q u e  d e l  v e r a n o ,  p r o p i a  d e  l a  e s t a c i ó n  e n l r a n l e .

L a  m a r c h a  ü e l  b a r ó m e t r o  m e r e c e  c u  e s t e  m e s  u n a  e s p e c i a l  
a t e n c i ó n .  S a l v o s  l o s  d í a s  8  y  9 ,  e n  q u e  la  a l t u r a  m e d i a  f u é  
c a s i  d e  7 0 3  m i l í m . ,  y  d e  o t r o s  t r e s  ó  c u a t r o  e n  q u e  p a s ó  d e  
7 0 8  m i l í m . , e n  l o d o s  l o s  d e m á s  s e  h a  c o n s e r v a d o  c o n s l a n t e -  
n i e n l e  d i c h a  a l t u r a  a l r e d e d o r  d e  7 0 6  m i l l n i . ,  c o n  o s c i l a c i o ­
n e s  d e  í i i s i g n i n c a n i e  a m p l i t u d

L a s  l e m i i e r a l u r a s ,  i n f e r i o r e s  á  l a s  d e  j u l i o ,  p e r o  e l e v a d a s  
s i n  e m b a r g o ,  h a n  o f r e c i d o  d i v e r s a s  a l l e r n a t i v a s ,  H a s t a  e l  8  
o s c i l ó  l a  m e d i a  e n t r e  2 6 '^ ,4  y  2 9 ’’ ,  e n t r e  3 6 ° , 2  y 5 8 °  l a  m á x i ­
m a  á  la  s o m b r a  , y  e n t r e  •43° ,3  y  4 7 ° , 4  la  c o r r e s p o n t í i e n l e  a l  
s o l ; h u b o  u n  d e s c e n s o  a p r e e i a b l e  d e  3  á  4 °  e n  l o s  t r e s  s i -  
g u i o i i t e s  d i a s ;  d e l  1 2  a i  2 4  d e j ó s e  s e n t i r  d e  n u e v o  e l  c a l o r  
c o n  t a n t a  ó  m a y o r  f u e r z a  q u e  á  p r i n c i p i o s  d e l  m e s ;  p o r o ,  a l  
f in  ,  d e s d e  e l  2 o  e l  t e r m ó m e t r o  m a r r ó  p o r  t é r m i n o  m e d i o  5 °  
m e n o s  q u e  e n  e l  p e r í o d o  i i r e c e d e n l e ,  s i n  q u e ,  c o m o  y a  s o  
h a  d i c h o ,  e s p e r i m e n l á r a  p o r  e s t o  e l  b a r ó m e t r o  m o d i f i c a c i ó n  
a l g u n a  e n  s u s  o s c i l a c i o n e s  h o r a r i a s ,  e s c e p c i o n a l e s  p o r  l o  
r e g u l a r e s .

A u n q u e  n o  g r a n d e ,  h a  s i d o  e n  e s t e  m e s  l a  h u m e d a d  m a y o r  
q u e  e n  J u l i o ,  y  m u y  s e n s i b l e  e n  l a s  p r i m e r a s  h o r a s  d o  l a  m a ­
ñ a n a  ,  á  c o n t a r  d e s d e  e l  d i a  2.5.

E n  l o s  I I  p r i m e r o s  d i a s  d o m i n a r o n  l o s  v i e n t o s  d e l  S .  O . ;  
c o n  e l l o s  a l t e r n a r o n  h a s t a  e l  1 5  l o s  d e l  N ,  E . ,  c u y a  i n f l u e n c i a  
c a s i  e s c l u s i v a  n o  l ia d e j a d o  d e  s e n t i r s e  h a s t a  e l  2 3 ,  d i a  d e s d e  
e l  c u a l  p u e d o  d e c i r s e  q u e  n o  l ia  i m p e r a d o  c o n  f i j e z a  n i n g u ­
n o ,  s o p l a n d o  a l l o r n a l i v a m e n t e  l o s  d e l  S .  O . ,  S .  E .  y  N .  O . ;  e l  
ú l t i m o  c o n  m a r e a d a  i m p e t u o s i d a d  e n  l a  l a r d e  d e l  5 1 .

D e b e n  p o r  fin  m e n c i o n a r s e  e n  e s t e  b r e v e  r e s ú i n e n ,  c o m o  
f e n ó m e n o s  n o t a b i l í s i m o s ,  d o s  b ó l i d o s  o b s e r v a d o s e u  l a  n o c h e  
d e l  2 3 ,  e n t r e  1 0  h o r a s  y  1 0  l i 4 ,  e l  p r i m e r o  d e  l o s  c u a l e s ,  d e  
g r a n  v o l u m e n ,  l u z  b l a n c a  y  v i v í s i m a ,  y  m a r c h a  c o m p a r a t i v a ­
m e n t e  l e n t a  c o n  l a  d e  o t r a s  e s t r e l l a s  f u g a c e . s ,  a p a r e c i ó  e n t r e  
l a s  c o n s t e l a c i o n e s  d e  G a s i o p e a  y  P e r s e o ,  y  f u é  á  p e r d e r s e  e n  
e l  h o r i z o n t e  l i á c i a  l a  d e l  C o c h e r o ;  y e l  2 . '° ,  d e  m a y o r  v o i ú -  
m e n  a ú n ,  p e r o  d e  l u z  m á s  p á l i d a  y a l g o  a z u l a d a ,  e n  l a  O s a ,  y 
s i g u i ó  u n a  m a r c h a  p a r a l e l a  á  l a  ( í c l  1 . ° ;  o t r o  e n  l a  n o c h e  s i ­
g u i e n t e  á  l a s  1 1 I i í h ,  c u y a  t r a y e c t o r i a  c a s i  s e  c o n f u n d í a  c u  
l a  a p a r i e n c i a  c o n  l a  d e l  ú l t i m o ;  y  l a  a u r o r a  b o r e a l ,  d e  l u z  
p u r p u r i n a  y  c s l e i i s a ,  q u e  c a s i  n a i j a  a p a g a b a  e l  f u l g o r  d e  l a s  
e s t r e l l a s ,  c u y o s  p r i m e r o s  r a y o s  s e  v i e r o n  á  l a s  1 2  d e  l a  
n o c h e  d e l  d i a  2 8  y  á  l a  1 1 | 2  i o s  ú l t i m o s .

C o m o  d e  o r d i n a r i o ,  a c o m p a ñ a  e s t a s  b r e v e s  l i n e a s  e l  s i ­
g u i e n t e  c u a d r o ,  ( [ u e  c o m p r e n d e  l o s  n ú m e r o s  p r i n c i p a l e s  d e ­
d u c i d o s  d e  l a s  o b s e r v a c i o n e s  v e r i f i c a d a s  e n  e l  m e s  á  q u e  s o  
r e f i e r e .

A l t u r a  m e t ü a  á  l a s
B A R O M E T R O .  
6 m................

I d . i d . i d .
M . i d . i d .
I d . i d . i d .
I d . i d . i d .
I I . i d . i d .
L l . i d . i d .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7f)6i;
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7(17
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0 6
• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0 5
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0 5
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0 6
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0 6

A l t u r a  m e d i a  m e n s u a l ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 (j6
I d .  i d .  m á x i m a  ( d i a  2 1 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0 8
I d .  i d .  m i i i i m a  ( d i a  8 } . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7(12

O s c i l a c i ó n  m e n s u a l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5
I d .  '  m á x i m a  ( d i a  2 0 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4
L l .  m í n i m a  ( d i a  2 7 } . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ü

T E R M Ó M E T R O .
T e m p e r a t u r a  m e d i a  á  l a s  0  m .

I d . i d . i d . 9 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . 1 2 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . 3  1. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . id. i d . 6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
11. i d . i d . 9  M. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . 1 2 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

18°, 8

T e m p e r a t u r a  m e d i a  m e n s u a l .
I d .  m á x i m a  á  l a  s o m b r a  ( d i a  i] . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 8  , 0
I d .  i d .  a l  s o l  ( d i a  2 4 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 8  , 4

T e m p e r a l i i r a  m i n i m a  ( d i a  ¿ 6 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  12 .9
I d .  i d .  e n  e l  r e f l e c t o r  ( d i a  2 6 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8  | 5

O s c i l a c i ó n  m á x i m a  á  la  s o m b r a  ( d i a  2 1 ; . . . . . . . . . . . . . .  2 i  , 8
I d .  m i n i m a  i d .  ( d i a  2 8 ) . . . . . . . . . . . . . .  1 3  ,1

E V A P O R A C I O .N .
E v a p o r a c i ó n  m e d i a  m e n s u a l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i 2 m m , i

I d .  m á x i m a  ( d i a  1 5 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  H i  ' ,4
I d .  m i n i m a  ( d i a  2 6 } . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8  ,8

p s k í u ó m e t r o .
m e d a d  r e l a t i v a m e d i a  á  l a s 6  m . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . i d . 9 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . i d . 1-2. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . i d . 5  l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
M . i d . i d . i d . 6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . i d . 9  n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I d . i d . i d . i d . 1 2 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

H u m e d a d  m e d i a  m e n s u a l .
I d ,  m á x i m a  ( d í a  2 5 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
I J .  m i n i m a  ( d i a s  2 ,  5 ,  7  y  1 4 ) . . . . . . . . . . .

P L U V Í M E T R O .
A g u a  r e c o j i d a  e n  e l  d i a  2 5 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

A N E M Ó M E T R O .  
Vientos reinantes en el mes.

1 3 n in i ,8

N . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 9  h o r a s . S . . . . . . . . . . . . . . .
N .  N .  E .  .  .  . . I t ü S .  S .  0 .  . .N .  E . . . . . . . . . . . . . . . . 9 2 S .  0 .  . .  ,E .  N .  E . . . . . . . . . . . 3 3 0 .  S .  0 . . . . . . . . . . . . . . . . .E . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 0 ,  . . .E .  S .  E . . . . . . . . . . . 1 7 0 ,  N .  0 . . . . . . . . . . . . . . . .S .  E . . . . . . . . . . . . . . . . , 5 3 N .  0 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .S .  S .  E . . . . . . . . . . 29 N .  N .  0 . . . . . . . . . . . . . . . . .

Preparativo» para la guerra de Africa.

Por real orden de 4 del acUial, lia mandado S. M. que 
se entreguen al jefe de Sanidad mililar del distrito de 
Casulla la Nueva, las camillas que hava en los paniues 
de artillería c ingenieros de esta corte'. ‘

En Rarcclona_ se estaban prcparamlo á las últimas 
fechas, pata difijirlas a Ceuta, todas las camillas que 
había disponibics. ^

Se lia autorizado al director de Sanidad militar, nara 
la construc(:ion de cien camillas como las que se usarou 
durante la ultima guerra civil.

Parece que se están funnando ó tratan do fonnarse

Ayuntamiento de Madrid



para el pj írcilo cspcdiclonario, (¡ripadas sanUarias bien 
uislruiílas oii el servicio que han de preslar.

P iiraevilar la aglomeración deenformos en el hospital 
militar de Cenia, se ha mandado que se Irasladeii al de 
Algeciras lodos los enfermos que, sin peligro de su salud, 
rmedan liaccr esta corla Iravesia, y al de Malaga aque­
llos que padezcan dolencias crónicas.

lian salido de esta córte varios médicos de Sanidad 
mililar para el ejército de ohservacion, entre ellos 
iiiieslros queridos amigos D. Matías Nieto y  Serrano, 
uno de los directores do Ei. Siei.o Miioicn, y I), José 
Sorra y Ortega.

De real urden se ha autorizado al direclor de Sanidad 
militar para (pie destino á la sección do Cenia los 
])rae.licantes de medicina y farmacia que considere ne­
cesarios para el servicio de los hospitales de sangre y 
permanentes r[tie allí se oslahiezcan, los cuates deberán 
disfrutar el sueldo de iOO r\  mensuales.

/í/ MnUorqnh, periódico de Palma, asegura que Don 
Fernando W ín ie r  y La^iña, jefe de Sanidad militar de 
aquel dislrilo', ha recibido (hd Cohierno de S. M. la 
orden perentoria de incorporarse en la espeilicion que 
pasa a) A frica para castigar los insultos hechos á 
nuestro pabellón.

U n b u en  e jem p lo .

lié  aqui una conducta que quisiéramos ver imitada 
fin cuarilas circunstancias análogas se presenten. Ca 
fraternidad, la unión, el múluo cariñf' y  el interés de 
clase pueden obrar maravillas, si animara á todos, ó si­
quiera á la inmensa mayoría de compañeros, o,l espiri­
ta que á los dignísimos que ejercen en las inmediacio­
nes de Peralta y  en el partido de Tafalla. Nosotros al 
inseriar, con el grandísimo gusto (pie lo hacemos, el 
iigu ien lc documento, les enviamos la enhorabuena más 
cordial por la conducía noble y  digna de ser imitada 
que están siguiendo.

Src3. Directores de El Siglo Miídico.
Muy Sres. nuestrns : Es p a n  nosotros tan digna, tan liiti- 

dahlc y tan jnsla  l'i posición dfi los señores profesores de los 
miel)!ós circunvecinos .í la villa de Peralta, oslamos tan con­
formes con las ideas espueslas «n sii comunicaiio instM'lo en 
su tiúm. 29 i, .aplaudimos tan de veras 1.a constancia de los que 
boy amparan al Sr. Guinea en sn ininsliílcnfia desgracia, que 
quisiéram os hacer solidarias del profesorado español nicas 
tan consolailnras en casos sem ejantes. En este  país clasico 
de respeto hacia sus profesores, son rarísimas l.as despedi­
das sin justificación com pleta, y seríamos ingratos si no 
consignásemos este hecho, que enaiiece la proverbial honra­
dez de la provincia de Navarra.

Peralta despide á su médico, confesando en el acta no ha­
b e r  recibido su municipio queja contra el m ism o, mas que 
las deposiciones de dos vecinos, que á última hora dicen, y 
jio justifican, que oí pueblo está descontento.

Pcralla ha usado de un derecho que cree com polirle, y 
nosotros no te disputamos; pero nosotros con los firmantes 
del comunicaiio, ns.anios del que las leyes nos conceden 
como ciudadanos españoles, en obsequio del profesorado 
o-spafiol, y del Sr. Guinea en la hora de su desgracia.

Somos de Vds.. Sres. Directores, atentos v seguros servi­
dores Q. It. S. M .-L o s  médicos ele la suhdelegacion de la -  
falln.—El subdelegado, Miguel Lope?, de Román, t i  
médico liln lar de G aparroso, Jorge M ago—El m edico-ciru­
jano de Tafídla, Elias Saravia.—E! médico-cirujano . Ulular 
de vSan Martin d e l ín x . Dr. Enrique, Sanche/, y 
médico-cirujano, mé,dico titu lar de ü juc , Faustino 
módico titu lar de Miirilln el F ru to . Ramón Serra.—t i  m u i- 
co titu la r de ia villa de PiiHIas, Francisco Moreno. bl me­
dico titu lar de Miranda de Argn, Andrés Ranegas.—El 
ro-cirujano, titu lar de Berhinzana. Dr. Juan Cavearro. i>i 
titu lar de Eárragá, Juan R. Ruiz.—El Ulular de Mendigorrta, 
Alejandro Ortiz.—El méilico Ulular de Artajona, Mariano 
Arhiol.—El médico cii'ujano d e l 'd is tr ito  de Leoz ypuen io  
de Orisoain, José Nap.al.—El médico-cirujano de! Pueyo y 
Sansoain, Miguel Anso.

C R O M C A .

gSttndo tn n itn v io  de  .»f/i</í*lrf.~Síe«tíe q u e  cJ v ie n ­
to salló al N. O. del S. 0 . que antes rem aba, el tiempo ha r e ­
frescado en uuo.s términos que alguna noche y m adrugada 
H e^óá sentirse trio, bajando el term óm etro hasta f)'t;sin em- 
l.ar-^o, en el centro del d ia se  sosluvo en lre  los 1-í y 24°. E! 
baróm etro á tas 26 pulgadas y de 3 á ulíiieas; y laa tm ósfen , 
aunque clespcjada los más de los dias, uo faltaron otros ne­
bulosos, anubarrados y como anunciando lluvia que no llegó 
á efectuarse.

Enferm edades purumenie estacionales son las que más 
predom inan, contándose entre ellas íascatenturas gástricas y 
liiliosas, ias in term itentes de toda d a se  de tipos, las erisi- 
pelas, ias anginas lonsilaves, las irrilacjones gastro-inlcsti- 
iiales, los dolores reum áticos y nerviosos; y .varias especies 
de erupciones. El úlUnio cambio atmosférico produjo pteu- 
resias. pulmonías y congestiones al cerebro  muy graves, 
que oc.asion:irori algunas defunciones.

En cuanto á las afecciones crónicas predom inaron los reu ­
mas, las gastro-enloriiis, las ['leuro-neum onias, las pleure­
sías, las parálisis, las hidropesías, los infartos viscerales y 
las tisis.

Kntnda m u ita r io  d e  C nbn.~^ae^  ta n  gnalo cojnn
se esperaba. Los casos <le fiebre am aríllaocurridos desde 
de mavo úllim o hasta la fcdia. han sido 8Ü0, do los cuates 
han curado ü l7  y m uerto 170; qucdaiuli) en el íiospilnl en 12 
lie agosto 101. La total exisiciioia de enfermos en el hos[iiial 
m ililar de la ll.ibana á mediados do agosto , era del.Ob'j, 
3Í8 de cirujia y 607 de m eilidiia. Para e! trasporte do los 
m ilitares «iifcrmos desde sns cuarteles al hospital, ha man­
dado constru ir el general Concha dos cómodos carruajes de 
dos caballos, los cuales pueden llevar cad.i uno doce enfer­
mos sentados y algunos aco.stados en una especie de camilla.

fV rve.—tViiONtro antSjBOcI Nr. D. UllnR P o l ín  y Cíar-
cía, médico m.ayor de Sauidad militar, se halla en París coo

el objeto do adquirir el material sanitario que pueda necc.si- 
ta r  nuestro ejercito de observadoii en el oampo de San Ro­
q u e , .-ii al eai)0 tuviera [irinidpio la guerra  eoti los iiiarro- 
quies._ Tiendas de eampaña de las llamadas m arquesitas (de 
capacidad para 30 iiidiviiliios); o tras pequeñas p a ra C ú S ; 
algunas de MorzaboiU, capaces para 20; un modelo de furgón 
de amiiulaiinia; modelos de las mejores camillas, y otras co­
sas coijvcnieiUes i>ara el hmui servicio sanitario del ejército, 
son tos olijetos que el Si'. Pulin traerá de París. Lamentable 
es que lengüinos que ir tan lejos [eu'a adquirir estas cosa.®, y 
que la liráiiiea moda tenga inquirió hasta snbre las camillas 
(]ue han de eiiqilearse oii la traslación de enfermos; mas, sin 
ernliurgo, el director del r.imo lia obrado cuerdam ente, aleii- 
diilas por lina parle la urjeneia del caso, y por otra la pro- 
biliiliilad de que allí hayan las úlliinas guerras aumeiilailo 
1.a perfección de los útiles que se buscan.

« tilo  u o m b ra ilo ^  niérlIcoA
provisionales de la Armada los licenciados D. Angel Rey v 
D. Aníbal Alvarez.

C f ir re » .—Kii e l  . V l e m o f in l  d e  $ tru id < jd  «o h n  p u b l i ­
cado lili cuadro esladislieo del número y cla.se d é la s  con­
decoraciones con que se hallan adornados los jefes y oficia­
les ilel Cuerpo de .Sanidad m ilila r: Médicos, Gran cruz de 
Isabel la Galólica, 1; coinemlailor ile iiiem, 1; caballero de 
Ídem, 236; comend.mlor de Carlos III, 3; caballero (le idem, 
87; San F ernando , 13; epidemias iicnsioniuias, 1; Ídem siu 
pensión, 40; enuilitcion cieiilíliea. 4; San Juan de Jerusaleii, 
2 —Total, 396.—.Además tienen 16 cruces estranjeras.—La 
sección do farmacéuticos reiiiie 20 cruces nacionales y £» 
estranjeras.

%'n OA c ie r lo  q iio  o l r í im in ré n l lc o  rtol
. liospital de la Caridad de Cartagena, D. Eduardo López Men- 
I c licro , haya huido en presencia del cólera morbo. Todo lo 

contrario : perm anece y perm anecerá en él llenando sus 
debere.s.

t> e» U tn Ie  n e r e * n » 'in .~ i* o r  lo v is to  io s  fiiciiK otivn.s
forenses habiaii querido com prender dentro  de su órbita 
hasta el reconocimiento de qnin losoii los Consejos provin­
ciales. Una Real orden ha declarado que se limiteii á sus a tri­
buciones.

H a n  s liio  n o n iiira d o .s  p n to i lrn t i -
rns de la Escuela m édico-qiiirúijica de Li.'hoa, D. Antonio 
María Barbosa y D. Joaquín Theotonio da Silva.

G A C E T A  D E  E P ID E M IA S .

Cartagena es el único pueblo do la provincia de 
Murcia que sufre todavía los efectos dcl cólera morbo; 
signe, no obstante, declinando la epidemia, según de- 
mueslra el adjunto estado, con la circunstancia de ser 
jiresidiarios la mitad de los invadidos en estos últi­
mos dias.

En la provincia de Alicante solo se presentan algu­
nos casos en Elche, Almoradi y  Dolores.

Invadidos en Cartagena. Muertos.

Día 8 de setiembre. . . 2 1 .......................... 6
— 9 — — . . 1 8 .......................... 13
— 10 — • • 2 1 .......................... 6
— 11 — 2 0 .......................... 9
— 12 — — . . 1 3 .......................... 11
— 13 — — . . ■ 14 ...................... . 6

Total. 109 Total. 31
— Según nos informan los periódicos de París, aun es 

la disentería la cspresion^patológica que domina, y  áella 
so debe la considerable mortandad que en niños y v ie ­
jos se observa dos meses hace. Pero también liay algu­
nas afecciones coleriformes tanto en aquella capital 
como en sus cercanías, y  aun puede decirse casos de 
cólera rápidamente mortales. La Union medícale teme 
lanío una invasión de cólera epidémico, que considera 
prudente el adoptar algunas disposiciones 

En el ducado de Mecklemburgo, en Ilamburgo, 
Danlzik y  otros puntos más ó menos próximos á la cos­
ta del Báltico, sigue haciendo el cólera morbo grandes 
estragos.

C O lU JA IC A D O .

Señores directores de Ei, S iglo  .Mímeo.

Muy .soñores m íos; Ife IciJo en el León Español el a> liculo 
que VJs. biiii publicado en so ilustrado perió iieo, y iio p u t-  
(In menos de tnhntarle.'S i.is más sinceras gracias por el alto 
honor que en elaue dispensan, ai estraelar mis Apuntes 'para  
fo rm a r  la topografía m é d ia  de ViUaloya.

Esta Memoria no era mas (liie el pensam ienln de otro  ira- 
b;iJo mas cslenso , que m editaba, y ([ik* eoo el tiem po lin- 
bier.n realiziuio. Loiisigoado está en la Memoria, v es de es­
perar que mi ilustrado .«mersor lo lleve á feliz térniino

Desde el momontü en qiu; llegué á e.-,te ii.ii.s, y empecé á 
c.slivliarle, concebí el pensam iento de escribir una M ím oria  
p.'Jtífico-míWií’fl, y consignar en ella la originaliilad deun  país, 
que cu nada se parece á lo reslanto de la Monarquía. Des­
do luego df principio á mis investigaciones , y gracias á mis 
diligciidas y á los auxilios q u e m e  han prestado personas 
muy ilustradas del paiSj he reunido ya, y ospcni réiin ir to­
davía, documentos preciosos sobre este  adm irable (mis.

Entre los dalos que longo, so.u los antiguos v primitivos 
fueros y loyo.s del pueblo vasco (anterior á la 'E^paña Ro- 
man.'), y coetáneo tal vez con c! antiguo Egi(>lo), y cuya apro­
bación por Augusto César, fue la condición s in é  qitá non, se 
estipuló la alianza y amistad de los vascos con los romanos, 
en cuya época se escribieron por prim era vez.

Después de estudiar profundamente la parb* lopográfii’a 
de este_ (>ais, ias costum bres y leyes, que d(??de liompo in- 
mcmoríiil conservan; la diseminación de sus casorios, y las 
tradicione.s quo conservan aún al Iravé.s do tanta genera­
ción y de lo.s siglos; no queda dud.i alguna, que el pueblo 
va.sco fué uno de los del mundo primitivo. ¡Qué eslraño es 
que los vascos s.icrificasen sus villas y sus liaciendas, por no 
perder su liborlad entro el orgulloso pueblo de Bom.a!

Todos estos eslremos abrazará mi Memoria en su parle

política, y en la médica todos ios que pueda recojer por mi 
m ism o, y me faciliten médicos muv ilustrados á quienes me 
he dirijiilo.

Soy de Vd.s. con el mayor respeto v consideración S. A. S. 
y compañero,

Anastasio Ciiincliilla.
Elorrio, 0 de setiem bre de 18o9.

E S T A F E T A  DE LOS PARTIDOS,

E! ayuntam iento y veintena de la villa de Mañerii (Navar- 
r.^), con el_pret('®lo de refundir en una las dos (liazas de mé­
dico y cirujano, ha resuello no renovar las contratas de d i­
chos facultativos titu la re s , (jue no solam ente han sahido 
llenar .sus deberes en ltem()os normales, sino que han dado 
(i^ruebas tle abnegación duran te  dos horrorosas epidemias. 
Conviene también liacer notorio, que loá dos médicos an te­
cesores sufrieron en dicho pueblo insultos sin cuento e! uno, 
y el otro, anciano virtuoso y recom endable por todo.s concep­
tos, se vió en la |)recision do recu rrir  á los tribunales para 
cobrar su asignado: adem ás, el médico es natural de dicha 
villa en la ((tie goza de una buena posición, á cuva circuns­
tancia se atribuye con fundamento la despediiia (iiie se le 
hace injiistam enle por los que no disfrutan de sus simpalins.

—Si algún profesor de.sea solicitar la vacante de médico- 
cirujano do las Mesas, tenga entendido que en poco tiemi'o 
ha lialiido (res facultativos: D. Ricardo Blanqiier, residente 
en Reiiimarfull, provincia de Alicarile; I), Pascual Candela, 
en Navaimnral de Pusa (Toledo), y el ((ue acaba de ser des- 
iiim do después de dos meses de resitlencia; siendo la única 
causa, según se dice, el que un cacique quiere ((u.* su fami­
lia sea inm ortal. Pueden tom ar informes de D. Vicente 
Domingo Orlells, subdelegado de Relmonle; de D. Pascual 
1-errer, titu lar de Peileriioso; D. Miguel Martinez, de Pedro- 
neras:^D, Jesús F ernandez, do Vülarrobledo, y de D. Joa- 
((uin Fernandez, do Socuéiinmos; en la seguridad cíe que, si 
losaU cnden, se retraerán  de (ícliarse encima la mayor d« 
las calamidades.

V A C A N T E S.

Loest.Ax. Las dos plazas d e m édlco-cin/jano  de Peralta, 
provincia de Navarra; su población OOi) vecinos, por lia- 
ber cumplido uno de ellos el contrato de contiticeion, y ha­
ber jubilado al otro con la cuarta parle de su dotación; re- 
tnm iidascon  la renta de 10.000 rs. vellón anuales cada una 
de (lidias pi.azas, pagadas en dinero porel ayuntamiento. Los 
(irqfe.snrcs ((lie deseen pretenderlas (lodrá'ii presonlar sus 
solicitudes en su socretarí.i por todo el cnrrienle mes de 
setiem bre, en donde estarán de manifiesto las obligaciones 
para el servicio de la.® e.«(u*esada.s (liazas.

—La de médico do Mondejar, provincia de Guadalajara; su 
dotación 8.000 rs. y además los honorarios (le las a(ielacio- 
nesenn 12 pueblos inmeili.alos. Las solicitudes al alcalde del 
piiehio.

--L a  plaza de regente de la botica del hospital de San Juan 
(|e la villa doO sslrojeriz, provincia de Burgos, por renuncia 
del que la obtenia por su mal estado de salud; .su dotación 
4,000 rs. en metálico pagadosm ensualm ente por ol adm inis­
trador de dicho (|Stablccini;enlo, lo aclvenlicio que salga dcl 
Cajón de los no ajustados, calculáirlose de 600 á 1,000 reales, 
60 arrobas do carbón para lo necesario en dicha oficina, 
casa de lia ldey  lib red e  contribución. Los señores farma­
céuticos (|ue teniendo los requi.sitos legales deseen olUener- 
la dirijii'án sus solicitudes á Ü, Nicolá.s de Vega, presidente 
de dicho patronato, por el término de quince dias, pasados 
los cuales se proveerá.

A A EA C IO .

DEFENSA DE HIPOCRATES,
DE LñS ESCUELAS HiPOCIíATlCAS Y DEL VITAÜSM3:

Dzcn\

EX L\ REAL -ACADEMU BE MEDICINA DK MADRID
pon LOS ACAnÉMICOS PE ROMERO

Doctores D. Tomás S.nntero.D. Jii.ui Caslellé y Tafroll, D. José Calvo 
y Marlin, t). Fnincisco Alonso y Unbio, D. Fi'.incisco Ueníieí 

Alvaro, D. Juan Drumcii y D. Maltas Nieto Serrano.

Esta piiblicaciou formará un lomo en 8.°. que se (uiblicará 
en tres en treg as , á 8 reales cada luia en Madrid y í) en (iro- 
vinciiis, franca de po rte . No podrá haccr.se la suscricion sino 
()or el tomo com pleto, es decir, por las tres entregas, abo­
nando 2 Í r.s. en M i'lriil y 27 en ias (irovincias.
• Se está reijai'tiítndo la prim era entrega, qiu^ consta de diez 
[diegos, y seguirán con la brevedad (losible las restantes.

Se suscribo cu Madrid, en la redacción de El Siglo Méoico,

So1 . '5 , 7 v 9.
En las Provincias en los mismos puntos que á Ei. Sl.lo Mí - 

meo; y su  im porte puede rem itirse en ¡ibranzas ó eii sellos 
del co rreo ,d irijiénduse á Ü. Manuel de R.ijas, Pretil do los 
Consejo.s, imin. 3.

SOCORRO PA RA UN COM PAÑERO CIEGO,

Reales.

Suma an te rio r.......... 7.316
D. P. G , Valladolid.................................................  16

Dionisio Ortiz y A rrieta , Azpoilia.........................  16

Sum a................ 7,342
Pnr torio lo no lirmarin:

El S f io .  de la Iledaccion, n . o « i s o o  S.i n f r u t o í .

Rditor, BlANUn, DE ROJAS.

H AD RID .-18r)9.— IMPRENTA DE M.VNCEL DE lUIJíS. 
Pretil de tos Consejos, 3, principal.

Ayuntamiento de Madrid




